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El segundo Cardenal Salesiano en la Casa Madre, 
Las fiestas de S. Francisco de Sales 

y de Don Bosco.
H edías de gloria, de júbilo intenso vivió 

W # Casa M adre de T u rín durante las fiestas 
dedicadas a nuestro excelso Patrono San 
Franc isco de Sa les y a recordar la m e �
moria de nuestro Venerable Padre Don 
Bosco, en el 40° aniversario de su santa 
muerte.

Dos cosas contribuyeron de una m a �
nera especial a la alegría y solemnidad de 
aquellos días: l a  presencia de l segundo c a r �
denal salesiano Emmo. Augusto W ond, Pr i �
mado de Polonia y la inauguración de la 
que podemos lla m ar C a p i l l a  P i n a r d i , o 
sea de aquel cobertizo, que fu é  el primer 
refugio estable de Don Bosco y de su 
Oratorio, que él convirtió en pobre ca �
pilla, que más tarde fu é  utilizado como 
comedor y que ahora, por voluntad ex �
presa de nuestro Superior Genera l , Rvdmo. 
D . Fe lipe Rina ld i , ha sido restablec ido 
al culto, para que recuerde a las genera �
ciones venideras la cé lu la primera de la 
Obra Sa lesiana, la heróica pobreza con 
que Don Bosco, en nombre de D ios, em �
pezó su gigantesca obra.

E l C ardenal H lo n d  en Turín.

34  años há. —  U n a mañana de pr imavera 
de 1894 . —  U n jovenc ito rubio, redondito 
de cara, con los cabellos cortados a rape, 
senc il lamente vest ido, con una bolsa de 
tela a la bandolera, acaba de bajar del 
tren que desde M ilán lo ha conducido 
a T urín .

H a cumplido ya 12 anos y viene solo, 
desde muy lejos, de allá, de la Silesia y 
ha atravesado toda el Austria H ungría . 
T res días hace que viaja sin parar, dur �
miendo poco y comiendo mal y pasando 
de un tren a otro en vagones incómodos. 
Se  encuentra muy cansado y se sienta en 
un banco.

Es cierto que tiene ya un hermano en 
los salesianos, Ignacio, pero no está all í a 
rec ib irle , sin duda porque no se han en �
tendido bien acerca de la hora de llegada; 
y el pobre niño, que no sabe más que su 
lengua polaca y un poco de a lemán que 
para nada le sirven en la capital del Pía- 
monte, busca con ojos inquietos alguna 
persona que pueda indicarle el camino 
de V a lsá lice, Casa salesiana a donde va 
dirigido. Y  los empleados de la estación
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van y vienen sin nisiquiera fi jarse en él. 
Es el niño Augusto Ji lo n d que desde la 
lejana Polonia, ha sentido el atractivo de 
la Obra de Don Bosco y viene para form ar 
en sus filas.

26 de enero de 1928 , a ¡as dos de la tarde. 
—  H enos de nuevo en la antigua estación 
de Porta ísiuova, de T urín . i Pero que 
espectáculo más dist in to! Los andenes 
invadidos, autoridades que acuden, ór �
denes que se cruzan: «¡A q u í los de San 
luanl ¡e l M artinet to aquí! ¡los de la C ro- 
cetta más adelante! ¡las banderas, a la 
cabeza! » Todas las casas salesianas de 
T urín y algunas de los alrededores están 
presentes; las autoridades civiles han en �
viado sus representantes, el arzobispo de 
T urín , Card . Gamba , ha enviado a su 
auxiliar Mons. Pinardi . E l Jefe de Esta �
ción principal, de gran uniforme, vigila 
personalmente la vía y da las últimas d is �
posiciones. El salón real ha sido abierto 
para las autoridades y comisiones y apa �
rece adornado con colgaduras y plantas 
de salón . Los viajeros de los trenes que 
van llegando se dan cuenta de que se es �
pera a algún gran personaje y se paran 
para presenciar la llegada.

Los turineses saban ya desde hace a l �
gunos días por los periódicos quién va 
a llegar; pero muchos no se han dado 
cuenta y preguntan con curiosidad: ¿A 
quién esperan ?

—  A l primado de Rusia, grita una buena 
mu jer que se cree bien informada.

—  N o , buena señora, es al primado 
de Polonia.

—  Sí , de por allá; o Polonia o Rusia ... 
Pero es uno de los de Don Bosco.

Es aquel mismo niño de hace 34 años, 
que llega a los mismos andenes de la m is �
ma antigua estación. El pequeño Augusto 
es hoy a los 46 años de edad, Arzobispo de 
Poznan y Gniesen , Primado de Polonia, 
creado Cardenal en junio del pasado año, 
y que ahora viene de Roma, donde recibió 
el capelo en el consistorio del 22 de d i �
ciembre y tomó posesión de su Iglesia C a r �
denalicia, Santa M aría de la Paz, el 16 de 
enero. Es el segundo Cardenal salesiano, 
que llega a T urín para postrarse a los pies 
de M aría Auxil iadora y darle grac ias y 
para ofrecer a Don Bosco, en 1a persona 
de su sucesor, el esplendor de la Sagrada 
Púrpura, con que el sumo Pontífice ha

querido dist inguir de nuevo, trascurrido 
tan poco tiempo de la muerte del Cardenal 
Cagliero, a la Congregac ión Salesiana.

Sonriente, senci llo a la par que m ajes �
tuoso, aparece el C ard . H lond en el 
andén , dónde es saludado por las au �
toridades, por nuestros superiores m ayo �
res, en medio de aplausos y vítores, hasta 
que con paso dec idido atraviesa los an �
denes, mientras las banderas se inclinan 
a su paso y los niños dispuestos en largas 
filas le saludan con entusiasmo.

—  ¡ Q ué joven es! exclama M ons. Pi �
nardi a pocos pasos de nosotros. Y  es 
cierto, pues aunque los cabellos son algo 
más que grises, se hallan cubiertos por el 
sombrero y no aparece m ás que la cara 
redonda, fresca y sin arrugas, simpát ica 
como siempre.

Se  entra en el salón real donde Su E m i �
nencia se para breves instantes para dar 
las gracias a las autoridades y comisiones 
y especialmente al servic io de ferrocarriles 
en la persona del jefe de estación. Y  la 
frase final que le dijo fu é verdaderamente 
feliz y sin duda hizo al buen func ionario 
óptima impresión: « En todo el recorrido 
me he visto grandemente obsequiado por 
todos los empleados de la Compañía , lo 
cual agradezco con tanta m ayor sat isfacc ión 
en cuanto me honro en ser hijo de un h u �
milde ferroviario polaco

La recepción en la Casa M adre.

Diez minutos después, precedido por 
guardias ciclistas y seguido de unos 20 
automóviles con todo el séquito, el coche 
dcl Cardenal entraba en los patios del 
O ratorio de T u rín y se paraba a la puerta 
dcl T ea tro , donde le esperaba nuestro S u �
perior General D . F . Rina ldi y donde 
una turba de niños y de cooperadores Ic 
aclamaba agitando banderas y bat iendo 
palmas, mientras la banda ejecutaba el 
H imno N acional polaco. En seguida se 
cantó el himno a Don Bosco de Pagella 
ejecutado por los 700 niños dcl O ratorio, 
por ios 230 teólogos de la Crocet ta , y los 
150 filósofos de V a lsá l icc , —  un saludo 
del O ratorio, un coro polaco por los 25 
teólogos polacos de la Crocet ta , bienve �
nida en polaco, un saludo de un teólogo 
indígena del Assam (India) y el Cardenal 
se levanta para dar las grac ias: —  T ien e
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frases cariñosas para Italia que lo acogió 
cuando niño; expresa toda la alegría que 
siente al encontrarse en la Casa solariega 
de Don Bosco a quien debe todo cuanto 
•es y finalmente canta un himno a la C on �
gregación Salesiana, que en tan poco 
t iempo ha llegado a ser .una fuerza inter �
nacional tan grande, de la cual él mismo 
es una buena prueba. E l primado de Po �
lonia habla en Italiano, con corrección y

La fíesía de San Francisco 
de Sales.

L a  presenc ia del Cardenal H lond dió 
este año a nuestra fiesta patronal un es �
plendor inusitado; por añadidura, este 
año el 29 de enero caía en Domingo y la 
Basíl ica de M aría Auxil iadora presentaba 
el grandioso aspecto, cada vez mas fr e �
cuente de las grandes solemnidades. Iglesia,

En el Oratorio de Turín —  Los Card. Gamba y H;ond y demás autoridades a la salida del teatro.

fluidez de palabra, que no en vano pasó 
10 años estudiando en Italia.

Y desde aquel momento el nuevo C a r �
denal Salesiano, que todos llamaban a 
boca llena nuestro C arden a l, se puso por 
completo a las órdenes de los que él con �
tinúa con insistencia llamando sus supe �
riores, los cuales le hicieron visi tar las 
principales casas de los alrededores de 
Turín ,espec ia lm ente lasqu e albergan aspi �
rantes misioneros, llegando hasta la Casa 
M adre de las hijas de M aría Auxil iadora 
en N izza M on ferra to . Y  en todas ellas fu e 
rec ibido con transportes de entusiasmo, 
que no es poco lustre y honor el que da a 
una Congregac ión un prínc ipe de la Iglesia.

sacristías, adyacenc ias, todo es un hormi �
guero de gente donde se hace difíc i l poder 
penetrar, sino se va con mucha antic i �
pación.

N uestro Superior G enera l celebró la 
misa de Comunión de los Artesanos; el 
Cardenal , una hora después, la de los es �
tudiantes. L a  M isa solemne fu é pontifi �
cada por el O bispo salesiano M ons. Coppo , 
con asistencia en Capa M agna del cardenal 
H lond. Precedido de numeroso clero, la 
majestuosa cola de púrpura sostenida por 
un acólito, mientras el O bispo y demás m i �
nistros sagrados se hallaban ya revestidos 
en el presbiterio, hizo el Cardenal su e n �
trada por la puerta principal de la Basi-
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lica, a los acordes del « t c c e  sacerdos 
magnus», composición de su hermano A n �
tonio H lond, actual Inspector Salcsiano 
de Polonia. La Schola canforum del O ra �
torio ejecutó la misa M a r í a e A ux il ia tr icis 
del maestro M arusi . Momento grandioso 
el de la elevac ión: en el altar el Obispo 
alzando la víctima D ivina , rodeado de 
ministros revestidos con ricos ornamentos 
sacerdotales, en el presbiterio postrado 
en el suelo el cardenal con los presbíteros 
asistentes y con la púrpura extendida so �
bre la alfombra, el numerosos clero en 
actitud de adoración , la espléndida i lu �
minación de la Basílica ai completo y el 
órgano dejando oír sus mas suaves regis �
tros; en aquel momento nos sentimos con �
movidos, las lágrimas vinieron a nuestros 
ojos y pensábamos: i Ah , si estuvieran 
aquí presentes los salesianos del mundo 
entero y todos los niños de nuestras Casas, 
que tantas veces oyen hablar de las grandes 
func iones de la Basí lica de M aría A uxi �
liadora, cómo gozarían! i Cómo se explica 
que las vocaciones nazcan en abundancia, 
al presenciar la grandiosidad de estos 
actos de culto!

A mediodía se desarrollo una hermosa 
escena de familia. En el gran comedor 
nuevo del O ratorio de T urín se sentaron 
a la mesa, alrededor del Cardenal, junto 
con todos los superiores mayores y buen 
número de invitados, más de zoo salesia �
nos. Una escena característica de la vida 
de familia saiesiana. A los postres hubo 
numerosos brindis: un niño del O ratorio, 
la impresc indible poesía de Don Fran- 
cesia, que a pesar de sus 90 años cumplidos 
conserva en el corazón, en la voz , en el 
gesto, toda la energía de la juventud , el 
D irector del O ratorio, el Prof. Gribaudi 
en representación de los ex alumnos, el 
exdiputado y notable escritor Saverio 
F ino, un miembro de la curia de T urín 
de los que se ocupan de las Causas de 
nuestros Siervos de D ios, el anciano m i �
sionero D . Fassio , todos expresaron sus 
sentimientos de júbilo y admiración ante 
el segundo Cardenal Sa lesiano. Pero quien 
realmente desbordó su corazón de padre 
fué nuestro Superior Genera l D . F . Ri- 
naldi, que con acento conmovido hasta 
las lágrimas y que las hizo derramar a no 
pocos de los presentes, se alegró como 
padre de los friunfos del hijo muy amado,

tuvo frases de gra t itud pa r a eJ Romano 
Pon t ífice que con l a  elevación a ¡a  sagrada 
púrpura de un hijo de Don Bosco, daba 
una muestra de tanta predilección a la C on �
gregación saiesiana, habló con gran ternura 
de Polon ia , de donde había sido escogido e í 
sucesor del C a rd . Cagl iero y  donde la Con �
gregación se desarrolla de manera tan con �
soladora y  providencial y  por último d ir i �
giéndose a l C a rden a l a quien él había visto 
nacer a l a  vida saiesiana y  de quien hasta 
hace poco era el superior, con un acento de 
humildad y  de respeto que llegaba a l alma 
y  que enterneció a l nuevo pr íncipe de la 
Iglesia , le pidió que con e l consejo, y a  que 
é l se encuentra por su je ra rqu ía cerca del 
Santo P a dre , con l a  oración ava lorada con 
sus virtudes episcopales, y  con su bendición 
prenda de ¡a  divin a , ve le siempre por ¡a 
O bra Sa iesia n a . Aplausos y sollozos rom �
pieron el rel igioso silenc io con que se 
había escuchado la palabra de D . Rina ld i , 
que de un tiempo a esta parte, en c ircuns �
tancias semejantes no puede disimular el 
grande afecto y la ternura sin igual que 
siente hacia todos sus hijos los salesianos. 
Pidamos al Señor que nos lo conserve aún 
por muchos años para nuestra edificación 
y para bien de la Congregac ión .

El C a rden a l H lond visiblemente con �
movido, agradeció las frases de todos pero 
especialmente las del Super ior , que é l con �
sidera como padre y  cuya efusión le había 
conmovido hasta el extremo. D ijo que su 
mayor gloria era la de ser hijo de Don Bosco 
y  que e l Sa n to P a dre había querido premiar 
con aquella púrpura ¡os sudores de tantos 
hermanos humildes e ignorados que traba jan 
en nuestros colegios y  en ¡as más apart adas 
regiones. «£ n  la púrpura que por casua �
l idad ha caído sobre mí, hemos de ver una 
prueba más del afecto que nos tiene S u  S a n �
t idad P ío X I .  Correspondamos pues a su 
amor dedicándonos con ardor a ¡a actuación 
de sus ideales para bien genera l de ¡a  Iglesia *.

A la salida del co.mcdor otro espec tá �
culo característico del sistema salcsiano: 
En el pat io de Don Bosco, debajo de las 
ventanas del cuarto que el habitó, cuyos 
balcones están todos adornados con ban �
deras y colgaduras, la banda de música 
está dando un concierto mientras los 
niños en animada conversación escuchan 
o corretean por el patio y el Primado de 
Polonia que parece vuelto a ser uno de



tantos, pasa entre los 
apretados grupos de 
niños que se d ispu �
tan el honor de be �
sarle el anillo, son �
riendo, acariciando 
al uno, dando un 
tironc ito de orejas a 
otro, haciendo pre �
guntas,como lo hacía 
el Card . Cagliero, 
como lo hacía Don 
Bosco.

Por la tarde, hubo 
vísperas pontificales 
oficiadas por Mons. 
Coppo y después del 
panegírico de San 
Franc isco de Sa les, 
el Cardenal dio la 
bendición con Su 
D ivina M ajestad .

D espués de cenar 
los niños represen �
taron en obsequio 
de S . Em . una ope �
reta en 3 actos t i �
tulada / / M árchese 
del G r i l lo que hizo L a  D M va c a p i la  “ I ^ a a rd t . . y  la  lá p id a  coam em ora fÍ T a .

rc ir de buena gana 
a chicos y grandes. 
La orquesta, que 
dió grande realce al 
espectáculo, estaba 
compuesta por a- 
lumnos del Conser �
vatorio de T ur ín , 
atentamente autori �
zados para ello por 
su D irec tor , M tro . 
A lfano.

E l  31 d e  enero^

Fecha que recuer �
da el aniversario de 
la muerte de Don 
Bosco (31 de enero 
de 1888); todos los 
años se organiza a l �
gún acto para con �
memorar al hombre 
de D ios y sus habita �
ciones y su sepulcro 
son visitados por una 
multitud inmensa.

Pero este año tuvo 
una especial solem-



nidad, no sólo por la presencia del segundo 
Cardenal salesiano, sino también por la 
inauguración de los nuevos ta lleres del 
O ratorio y de un modo especial por la 
rehabilitación al culto de aquel mísero 
local de la Casa Pinardi donde D . Bosco 
fijó definit ivamente la sede de su O bra.

D . F, R in a id i bendice ¡a nueva capilla
y  celebra en e lla  la  p rim era  misa.

A las siete de la mañana, tuvo lugar una 
func ión senc il la, íntima, pero que resulto 
en extremo conmovedora. En presencia 
de representantes de toda la O bra Sa le- 
siana (había allí salesianos sacerdotes, 
clérigos, coad jutores y misioneros; niños 
artesanos y estudiantes; H ijas de M aría 
Auxiliadora con algunas de sus educandas, 
algunos exalumnos y Cooperadores; de 
120 a 150 personas, no caben más). Don 
F . Rina idi bendijo el nuevo local que ha 
sido decorado con verdadero gusto art ís �
t ico y enriquecido con una joya de altar 
de mármoles y mosaico y celebró ense �
guida el Santo sacrific io distribuyendo, 
luego a todos los presentes el pan de los 
ángeles. T erm inada la misa volvióse Don 
Rinaidi a los presentes para dar un desa �
hogo a su corazón conmovido; « C uá nios 
recuerdos, empezó dic iendo, cuantas memo�
rias, cuántas cosas conmovedoras nos dice 
el lugar donde nos encontramos: 82 años 
hace, D . Bosco venía aquí para poner los 
fundamentos de su obra y  hasta e l año 1852 
füé este el lugar santo donde é l sant ificó a 
tantos niños, y  que encierra tan suaves re �
cuerdos». Después de recordar el duro v í a - 
crucis que tuvo que recorrer Don Bosco antes 
de encontrar una sede f i ja pa ra su O ratorio, 
dijo como la misma Virgen San t ísim a le 
había hecho ver que aquel era el lugar donde 
debía empez ar. Evocó aquel Domingo de R a �
mos en que, a Don Bosco, echado del prado, 
rodeado de sus hi¡os que con lágrimas con �
templaban e l llanto del padre , le fué hecho 
el ofrecimiento del mísero cobertizo P in a rd i 
y aquel domingo siguiente, Pascua de R e- 
surreción, en que tomó posesión con sus niños 
de aquel pobrisimo local convertido en c a �
p i lla . ¡C on qué especial significado debieron 
resonar aquí los cantos de gloria de la Resu- 
rreción, después de la v í a  doloroso que Don 
Bosco acababa de recorrer! Como recuerdo 
de esa fecha memorable se ha querido que

a l ser restaurada la capilla fuera dedicada 
a la Resurreción del Señor y  además porque 
resulta un símbolo hermosísimo de lo que, 
por virt ud de D ios, ha hecho aquel pequeño 
germen, que a los 82 años aparece como 
árbol gigantesco, que ext iende sus ramas 
sobre todo el mundo. Recordó luego los he �
roísmos de aquellos seis años {del 46 a l 52) 
en que aquella fué l a  única capil la de que 
disponía Don Bosco, donde también ofrecía 
a D ios heroico sacrificio su santa M a dre 
M a rga r i t a O cchiena. A qu í es donde se 
forjó aquel espírit u salesiano que luego había 
de m a ravi lla r a l mundo entero. Estos r e �
cuerdos, la casulla de que está revestido que 
es la casulla de Don Bosco, e l c á l i z  con que 
ha ofrecido e l sacrificio usado por D . Bosco 
y  el loca l en que se encuentra, conmueven 
hondamente su corazón.

Luego observa como el pequeño espacio 
de terreno que queda libre a l a  derecha de 
la nueva capil la , fué e l primer pat io de que 
dispuso Don Bosco, 60 metros cuadrados. 
C a p i l la  y  pa t io: dos palabras que convenien �
temente expl icadas concentran en s í toda la 
O bra de Don Bosco y  su sistema.

Est a capil la que ocupa e l centro material 
de la gran C asa M a dre de T u r ín , puede 
considerarse también como el centro de todo 
e l mundo salesiano y como el germen de 
los miles de iglesias que los hijos de Don 
Bosco han levant ado en e l mundo entero. 
¡Cómo era necesario que fuera de nuevo 
consagrado a l culto este loca l! A qu í ven ía 
Don Bosco a consolarse, a fortalecerse, a 
hacer bien a las almas, a adora r a Jesús 
Sacramentado. También nosotros en los 
momentos de lucha vendremos aqu í a aprender 
cómo se hace para empez ar y pa r a vencer 
dificultades. A hora este loca l se nos presenta 
ricamente decorado, pero recordemos e l co �
bert izo.

S e  ha lla aqu í representada toda la O bra 
Sa lesia n a : salesianos, niños. H i jas de M a r í a  
A ux il iador a , ex-alumnos y  Cooperadores. 
Nosotros vemos rea liz ado en esta capil la 
lo que Don Bosco en ella soñara. Procuremos 
corresponder a los ideales del Padre .

Los actos de ¡a farde.

A las dos y media de la tarde el teatro 
del Oi atorio de T u r ín  ofrec ía un aspecto 
imponente. Los 12 inst itutos salesianos 
de la ciudad habían enviado numerosas
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representaciones. Llenas de bote en bote 
la platea y las galerías, todo el mundo se 
puso de p ié a la entrada de las autoridades. 
Desfile imponente: Dos Cardenales, el 
Cardenal G amba , arzobispo de T urín y 
ci Cardenal Salcsiano; tres obispos: Mons. 
Pinardi auxiliar de T urín , M ons. Pcrlo, 
superior de los misioneros de la Con- 
solata, M ons. Coppo , salesiano; el G o �
bernador de T ur ín , G enera l de V i ta; el 
A lcalde, A lmirante Sam buy; el secretario 
de la Federac ión Fasc ista , coronel de Ro- 
bilant y un numeroso séquito de títulos 
y autoridades cuya enumeración sería 
enojosa, pero cuyo desfile fu é  majestuoso, 
ocuparon el escenario, junto con nuestro 
Superior Genera l y demás superiores 
mayores.

D espués del H imno a Don Bosco, un 
niño del O ratorio dirigió a todas las au �
toridades un afectuoso saludo de acción 
de grac ias y apareció luego en la tribuna 
nuestro Ecónomo Genera l, Don F ide l G i- 
raudi. Con voz clara y frase enérgica y 
escultural expone el carácter particular 
que reviste este año el homenaje anual 
que se dedica a la memoria de Don Bosco 
en el aniversario de su muerte. N o una 
Academia, sino dos inauguraciones: una 
del local más antiguo del O ratorio, el c é �
lebre cobertizo Pinardi, restablec ido al 
culto por su significación histórica y sim �
bólica y la del último pabellón de la Casa 
M adre que se está ult imando, para acoger 
debidamente y ampliar los ta lleres-es �
cuela de los niños artesanos.

Dedicó luego hermosísimos párrafos, 
que fueron escuchados con verdadera 
conmoción y entusiasmo, a explicar el 
significado de la nueva capilla, que se ha 
reconstruido en el mismo local que ocupa �
ra el primitivo cobertizo. En ella después 
de las diversas estac iones de la vía dolo- 
rosa, encontró sede estable el O ratorio 
de Don Bosco. D urante seis años aquel 
cobertizo fu é  la catedral donde se obraron 
grandes prodigios; aquí se celebró aquella 
fiesta de San Lu is, que vió a los hermanos 
Gustavo y Camilo C avour con la vela en 
la mano acompañando la estatua del santo, 
aquí Don Bosco multiplicó las sagradas 
formas, aquí las sectas atentaron contra 
5u vida con un t iro de revolver, que si 
bien le dejó ileso le atravesó los vest idos 
i  la altura del pecho, aquí predicó el c é �

lebre abate Rosmini y finalmente recuerda 
aquel los t iempos verdaderamente heróicos 
en que Don Bosco no poseía nada pero 
veía ya las grandezas futuras con tanta 
convicción que a muchos se les antojó 
locura.

D espués con la construcción de la pe �
queña Iglesia de San Franc isco de Sales,

Turín — EJ nuevo pabellón para la» Escuelas Profes.

el cobertizo fu é demolido para dar lugar 
a nuevas y más amplias construcc iones. 
Pero el local del histórico cobertizo quedó 
convertido en comedor de la familia Sa- 
lesiana, donde por años y años D . Bosco 
tomaba sus refacciones, rodeado de sus 
hi jos. En este comedor comieron con Don 
Bosco tantos hombres ilustres, obispos y 
cardenales y entre ellos M ons. José Sarto 
que fu é  después el Papa Pío X  y el joven 
profesor Rvdo . Aquiles Rat t i , que hoy 
es Su Santidad Pío X I ,  fe lizmente reinante.

La evocación de D . F . G iraudi fu é  tan 
viva y conmovedora que encendió en 
todos el deseo de ir a contemplar aquel
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lugar, teatro ele tantas maravillas. Y en 
efecto, terminado el discurso los C arde �
nales y demás autoridades pasaron, se �
guidos del numeroso público, a visitar la 
capilla restaurada y los nuevos locales de 
las Escuelas Profesionales. En el fondo 
de la capilla una artística lápida de mármol 
resume muy bien su valor y significado 
con esta inscripción: E l O ratorio —  in i �
ciado por Don Bosco en ¡a  Iglesia de Sa n 
fr a n c isco de Asís el 8 de diciembre de 1841
—  trasladado sucesivamente a l Refugio de 
¡a M arquesa Barolo —  a los Molinos Dora
—  a Sa n Pedro in V ínculis —  a la Casa 
M ore t ta —  y a l prado F i l ip p i —  después 
de vicisitudes de todo género y  de duras 
pruebas —  guiado por l a  Virgen A u x i l i a �
dora —  llegó finalmente a la meta —  en �
contrando una sede estable —  aquí donde 
se levant aba el mísero cobertizo P in a rd i —  
humilde principio de esta C asa M a dre de 
la Sociedad Sa lesiana —  y durante seis 
años única y  pobrisima C ap i l la que Don 
tosco bendijo y  ocupó el 12 de abr i l de 1846, 
Pascua de Resurrección.

Este loca l construido sobre el lugar del 
ant iguo cobertizo y donde por muchos años 
Don Bosco se sentó a la mesa con sus hijos
—  como recuerdo y  homenaje —  fué con �
vert ido en capilla dedicada a N t ro. Señor 
Jesucristo, gloriosamente resucitado.

� 51 de enero de 1928 —  X L  aniversario 
de la muerte de Don Bosco.

D espués de admirar los nuevos locales 
<Jondc pronto serán instalados algunos 
de los talleres de las Escuelas Profesio �
nales, pasaron los ilustres visi tantes a ios 
talleres de encuadernación, carpintería, 
cerrajería, mecánica e imprenta, mientras 
los niños atendían febrilmente cada uno 
a su trabajo. Fué una visi ta detallada, f a �
miliar, en la que el alma del joven obrero 
se sentía animada por la benevolencia de 
aquellas altas personalidades que lo v is i �
taban . La última visi ta fu é reservada al 
Santuario-Basí lica de M aría Auxil iadora . 
Luego nuestro Superior Genera l ofreció 
a las autoridades un modesto lunch, du �
rante el cual todos expresaron su contento 
� y admiración por la grandiosa O bra de 
Don Bosco y finalmente, a ios acordes de 
la marcha real e himnos patrióticos fueron 
desfi lando los automóviles, entre los aplau �
sos y aclamaciones de todos los niños,

formados en el patio, quedando en todos 
la más grata impresión de tan hermosa 
fiesta.

T am bién Su Eminencia el C ard . H lond , 
después de asistir por la noche del mismo 
día, junto con todos los niños del O ratorio, 
a la proyección de una nueva película 
misionera en 4 partes, de las misiones sa- 
lesianas de la India y del Assam , dejó al 
día siguiente el O ratorio para regresar a 
su amada Polonia, siendo objeto durante 
el viaje de continuos homenajes y muestras 
Cíe grande estima.

Por intercesión 
del Vble. Juan Bosco.

M ie n t r a s  en  Ro ma  se  c e l e br a  l a  se s ió n
A NTIPREPARAT ORIA SOBRE LOS MILAGROS DE D O N 
B o s c o ,  SUCEDE EN S a N PlERD AREN A UN HECHO 
EXTRA ORDINARI O .

Traduc imos dcl G iorna le d 'I t a l i a  de Roma 
( 5 - I I -1928) : Hace unos dos meses una joven- 
cita llamada Id a Som m ariva Ravaschio, domi �
ciliada en la calle Garibaldi 8, fu é atacada por 
una grave forma de encefal itis letárgica que 
la puso en peligro de muerte.

Debido a los cuidados del D r. Brignole y 
dcl especialista Prof. Ricca, llegó a superar el 
mal, pero le quedó como consecuencia una pa �
rál isis en la pierna izquierda, que no se pudo 
curar de ninguna manera, a pesar de haberse 
somet ido a diferentes tratamientos.

Entre tanto las sodas del C írculo Católico 
M aria Auxiliadora, al cual pertenecía la en �
ferma, rezaban por la curación de su amiga. 
E l día 15 de enero el párroco de San Gaetano, 
Rvdo. Ravaschio, al recomendarla una vez más 
a las oraciones de sus compañeras les dijo: 
< E l martes de la próxima semana *08 el 24 dcl 
mes, especialmente dedicado a M aría A uxi �
liadora, y en dicho día tendrá lugar en Roma 
la Congregación antipreparatoria para exa �
minar los milagros atribuidos a Don Bosco y 
que han de servir para su beatificación. Pidamos 
con fervor ai Venerable la curación de la en �
ferma para dicho día , pero no yna curación 
lenta que se podría luego atribuir a los efectos 
dc l tratamiento, sino una curación instantánea, 
que no deje lugar a dudas*.
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Y  el portento se efectuó; poco antes de me �
diodía del día 24, n \ ientras en Roma debía 
estar reunida la Congregac ión , la joven enferma 
deja las muletas y se sostiene perfectamente 
de píe; empieza a dar algunos pasos lentamente 
al princ ipio, rápidamente después, hasta que, 
colmada de alegría empezó a saltar. E l jueves 
día 2Ó la afortunada joven fu é a la iglesia Sa le- 
siana de San Gaetano y recibió la Comunión

la gangrena había invadido el peritoneo y no 
podía durar más de 7 horas.

H illándom e yo cerca del enfermo, dada mi 
amistad con los salesianos, corrí en seguida a 
buscar una rel iquia y una estampa de Don 
Bosco que el P . M arconc in i me entregó inme �
diatamente. N o hicimos más que colocarla en 
cima de la parte dolorida y se inició en seguida 
una mejoría tan rapida y extraordinaria que al

Turto —  Las Autoridades visitando los nuevos locales se encuentran c<n el Rdo. D. Juan Froncesi» 
anciano de 90 añss. único sobreviviente de los que vieron el cobertizo Pinardi.
(De izquerda a derecha: D. Pedro Ricaldone. D. Juan Prancesia, Card. Gamba,
Conde de Robilant, Gobernador de Tarín, Card. Hlond, Conde de Rebaudengo).

de manos del Cardenal Sa lesiano Emmo. H lond, 
que se hallaba de paso para T urin . E l hecho 
produ jo grande impresión en toda la ciudad 
y la casa de la familia Sommariva fu e por algu �
nos días meta de continuas visitas.

Ha ba n a  (Cuba). —  Don Ernesto (Calzado y 
N avarro, Ingeniero Jefe del Alcantarillado 
hacia 20 años que sufría de una afección in tes �
t inal crónica. Un día , mientras se encontraba 
dirigiendo unos trabajos, le acometió un ataque 
tan fuerte del mal que cayó al suelo sin sentidos 
y sus compañeros lo llevaron sin pérdida de 
tiempo al próximo hospital. La opinión de los 
médicos fu é que el caso era desesperado pues

cabo de un mes el que durante 20 años había 
padecido sin encontrar al ivio, estaba comple �
tamente sano. F u é a dar gracias a D ios y a 
Don Bosco; se confesó y  comulgó y conserva 
con gra n veneración aquella reliquia.

Deseo que se publique esta gracia extraordi �
naria en el Bole t ín Salesiano para que sirva 
para la pronta glorificac ión del Vble D . Bosco.

Enero 1928 .
Pe d r o  Pa bl o  G a st ó n .

T u ma c o  (Colombia). —  Una Cooperadora 
salesiana, por haber conseguido por intercesión 
del V ble . Don Bosco un especialísimo favor , 
envía una limosna para la O bra Sa lesiana.
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Los restos de la Sierva de Dios, Dorotea de Chopitea, 
Cooperadora Salesiana, son trasladados a la Iglesia 

de Maria Auxiliadora de Sarriá (Barcelona).

La ciudad de Barcelona mostróse agra �
decida a su grande bienhechora, a la que 
enjugó tantas lágrimas, alivió tantas m i �
serias, socorrió a tanta niñez pobre y aban �
donada. Con motivo de la traslac ión de 
sus restos a la Iglesia de los Sa lesianos 
de Sarriá , toda la prensa le dedicó artículos 
e ilustraciones para recordar ios grandes 
ejemplos de caridad de la i lustre dama 
barcelonesa y gran número de entidades 
católicas de la condal ciudad se dieron 
cita para acudir al piadoso acto que resultó 
grandioso y solemne.

H e aquí como da cuenta del hecho el 
importante diario católico de Barcelona 
«E l Correo Ca ta lán» en su edición del 

31 de enero de 1928:
Conforme estaba anunciado, anteayer tarde 

tuvo lugar con toda solemnidad, el a c tod e t rrs- 
ladar a la iglesia de M aría Auxiliadora {Rdos. 
Padres Salesianos de Sarriá) los restos mor �
tales de doña Dorotea de Chopitea cuya obra 
de alta caridad cristiana constituye una ejemplar 
escuela de virtudes.

La ceremonia había movido el interés de la 
ciudad, reuniéndose en los alrededores de las 
Escuelas Salesianas y en sus jardines un pú �
blico numerosísimo en el que estaban repre �
sentadas todas las clases sociales, desde las más 
distinguidas a las mas humildes, que devota �
mente se asociaron a este tributo postumo de 
admiración a tan virtuosa y esclarecida dama, 
cuya vida ejemplarísima ha quedado como po �
tente estela de ferviente caridad en nuestra urbe.

Los restos de lo ¡lustre dama fueron exhu �
mados del panteón familiar el pasado viernes en 
presencia del tribunal eclesiástico que interviene 
en la Causa de beatificación y de los familiares, 
siendo trasladados al Colegio de M M . Salesianas.

E l domingo en presencia de nuestro limo. 
Prelado, del expresado tribunal, de las personas 
de la familia de la Sierva de D ios y de otras 
distinguidas personalidades, con las form a l i �
dades y ceremonial adecuados, fueron deposi �
tados los restos de doña Dorotea, en una urna 
que debe guardarlos, siendo ésta sel lada. 

O rganizóse seguidamente la comitiva.
Abrían la marcha los niños v jóvenes del 

colegio y talleres salesianos, a los que seguía 
l.i cscolonía y los reverendos Padres de esta 
Institución. La urna funeraria fue transportada

en el coche estufa de gran lujo, tirado por seis 
cabal los, con palafreneros a la Federica, y las 
gasas eran sostenidas por los nietos y biznietos 
de doña Dorotea, don Gustavo , don Federico 
y don Adrián G ispert y Serra , don Vicente 
C ib er t y Serra , don Sebastián , don José M aría 
y don Rafae l M . Pascual y Serra , señor m ar �
qués de Alós, don Isidoro Pons, marques de 
la Laguna de Cameros, don Ignacio de Font- 
cuberta, don Javier Huelin y Rocamora y don 
Ignacio Pascual y Pons, que fueron quienes 
también habían llevado la urna funeraria hasta 
el coche.

La presidencia oficial la formaban el l imo, 
señor Obispo doctor M ira l les; secretario del 
Gobierno c iv'l , señor A zcárraga, en represen �
tación del gobernador; el señor conde de F ígols, 
que ostentaba la del conde del M ontseny; el 
teniente de alcalde subst ituto, señor Torrent , 
representando al barón de V iver; el teniente 
vicario castrense don Agust ín Asenc io, que 
ostentaba la representación del capitán general; 
el presidente de la Audienc ia, señor Lasa la; 
el juez municipal de Sarriá , señor Moreno; 
el fiscal municipal; el capitán de la guardia 
c iv i l , señor Rec io; el jefe de ceremonial de la 
D iputación, señor Rubí , y el señor Puigdomé- 
ncch, del Avuntamiento.

La segunda presidencia estaba formada por 
el T ribun a l que instruye el proceso ordinario 
in format ivo.

Segu í ’.n luego los familiares de Da . Dorotea, 
y acompañándoles vimos al señor marqués de 
Sagnicr, don Sebastián y don Javier M art í Co �
dolar y Pascual, don Luis Noguera , los Rdos. 
Padres José Calasanz , inspector de los Salesianos; 
Guillermo V iñas, supei ior de la casa de Sarriá ; 
M a isana . salesiano, vice postulador de la Causa, 
PP. Alegre, Vergés y N egre , S . J.; y representan �
tes de todas las O rdenes religiosas con residen �
cia en Barcelona.

Seguían , formando larguísimo cortejo, la 
Junta de Cooperadores salesianos, representa �
ciones de las Congregac iones M arianas, del 
Apo.stolado de la O rac ión , de la Archicofradía 
de M aría Auxiliadora, de los antiguos alumnos 
salesianos, de varias asociaciones piadosas inst i �
tuidas en la iglesia del Sagrado Corazón de lus 
Padres Jesuítas y un compacto y numerosísimo 
grupo de ejercitantes presididos por la Junta 
de Gobierno de la Obra de los E jerc ic ios parro �
quiales; y de otras representaciones.

La comitiva siguió por el Pasco de Don Be seo,



Barcelona (Eapeña) — Traslado de los restos de D.* Dorotea: Los parientes de la Sierva de Dios trasportan 
la preciosa urna a la carroza fúnebre — A la salida del C<^egio de Sta. Dorotea — Los parientes 
de la finada sosteniendo las gasas —  Sarcófago qae goarda los restos en la Igle«a de M . Anxil.

hasta la iglesia de M aría Auxiliadora, siendo 
presenciado_ su paso, con devoto recogimiento 
por una gran multitud .

Ya en el templo, y rezado un responso, el 
Rdo. P . M assana , V ice-postu iador de la Causa, 
dió una conferencia sobre la obra de intenso 
apostolado y de ferviente caridad que llenó la 
vida de la señora de Chopitea.

Acto seguido y mientras los heles que llena �
ban el templo entonaban la Sa lve , la valiosa 
urna que contiene los restos de la Sierva de D ios 
fu é depositada en el sarcófago que debe guar �
darlos definitivamente.

D e un testigo presencial de l a  ceremonia hemos 
recibido los siguientes detalles-.

E l viernes anterior a la traslac ión de los restos, 
27 de enero, se dirigieron al cementerio los

princ ipales miembros de la familia, el T ribuna l 
eclesiástico que instruye el Proceso, el Vice- 
postulador de la Causa y pocos más.Tomaron 
el ataúd de la Sierva de D ios tal como estaba 
(en buen estado; había sido inhumado en abril 
de 189 1 , hace 37 años) y  fue colocado dentro 
de otro mayor preparado de antemano y en 
un auto cubierto, cedido por la D iputación 
Provinc ia!, fu é  trasladado privadamente al 
Colegio de Sta . Dorotea, de las H ijas de M aría 
Auxiliadora, situado en el Paseo Don Bosco, 
de Sarr iá , una de las fundac iones más impor �
tantes por las circunstanc ias que la acompa �
ñaron, de la Sierva de D ios.

A llí con todas las formal idades que prescri �
ben los sagrados cánones, el médico de la co �
munidad , D r . Porcada, exalumno salesíaro, 
procedió el reconocimiento de ios restos, sepa
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rancio cuidadosamente todos los huesos para 
someterlos a un procedimiento científico que 
asegure su conservac ión . La ejecución fue con �
fiada a tres hijas de M aría Auxiliadora que la 
l levaron a cabo con gran devoc ión , a las ordenes 
del Doctor. Encima de una mesita rodeada de 
flores y cubierta con blanquísimos manteles 
fueron cfolocados los huesos, cada uno envuelto 
en una gasa atada con cintas de seda azul celeste.

Cuando el domingo llegó el Sr . O bispo se 
levantó acta de todo lo hecho, que firmaron 
los miembros dcl T ribuna l eclesiástico y luego 
los restos fueron depositados en una urna r iquí �
sima, regalo de la D iputación Provinc ial, la 
cual acto seguido fue cerrada, lacrada y sellada 
y por manos de los nietos de la Sierva de D ios, 
fue trasladada al coche fúnebre , el más lujoso 
que hay en Barcelona, cedido también por la 
D iputación Provinc ial , organizándose en se �
guida el fúnebre cortejo.

La gente que formó en el fu é tanta, que la 
mayor parte no pudo penetrar en la Iglesia. 
Una vez en la Iglesia la urna fue colocada ea 
el presbiterio y a uno y otro lado tomaron lugar 
las autoridades, el tribunal eclesiástico y la 
familia de la Sierva de D ios. Se cantó un res �
ponso y luego subió al púlpito el vice-postu- 
lador de la Causa, Padre Julián M assana, sa- 
lesiano, que en párrafos brillantes evocó en la 
primera parte de su oración las virtudes de 
D ña. Dorotea, especialmente su caridad con los 
pobres, dedicando la segunda a enumerar sus 
espléndidas fundaciones.

Terminado el sermón, el Sr . O bispo con �
cedió 50 días de indulgencia a todos los que 
habían asistido al acto y 50 más a todos los 
que pidan a D ios la pronta beatificación de su 
Sierva , cada vez que lo hagan.

Luego los mismos nietos volvieron a tomar 
en sus manos la urna preciosa y, atravesando' la 
Iglesia, la llevaron , seguidos dcl Sr . O bispo, 
dcl T ribuna l Ec lesiást ico y autoridades, al 
art ístico sarcófago colocado al fondo de la 
Iglesia, entrando a mano derecha, obra senc illa �
mente artística del M arqués de Sagnier , donde 
fu e depositado aquel tesoro.

Entre tanto la muchedumbre apiñada en la 
Iglesia, (la que quedó fuera era mucho mayor) 

entonó la Sa lve Regina. i Q ué bien resonaban 
por aquellos bóvedas y más aún en nuestros 
corazones aquellos gritos dcl alma de los po �
bres: B ja , crgo, advocata nostra, illos tuos m~ 
sfricordes oculos ad nos converte, pidiéndole a 
la Sm a . V irgen , M aría Auxiliadora, vue lva a 
nosotros aquellos sus ojos tan misericordiosos 
y nos alcance de su D ivino H ijo aque llas gracias 
que le pedimos para la pronta glorificación de 
su sierva y para que encima de su sepulcro, 
donde íhora no hav más inscripc ión que esta: 
D a . D O R O T E A  D E C H O P I T E A , podamos 
escribir pronto estas palabras de la Sagrada

Escritura: E t  er it sepulcram ejus gloriosum; o 
bien estas otras: pleemosynas illius enarrabit 
oinnis ecciesia sanctorumi

A l día siguiente, lunes, a las once de la mañana, 
se celebró en la misma Iglesia un funeral solemne 
en sufragio de la Sierva de D ios, al que además 
de la familia asistió gran multitud de pueblo.

L L U V I A  D E  G R A C I A S 
atribuidas a la Intercesión de la Sierva de D ios 

D O R O T E A  D E C H O PIT E A .

A l haLlar de Dorotea, como dé los dem as Siervos 
de D ios, nos importa hacer constar que no queremos en 
manera a lguna contraven ir a las disposiciones pontifis 
d a s , ni a tribuir a n ingún hecho una autoridad superior 
a la que merece un sim ple testimonio hum ano, ni pres 
ven ir el juic io de la Iglesia , de la cu a l , a ejemplo de 
Don Bosco nos gloriamos, de ser obedientísimos h ijos.

Ba r c e l o n a  (España). —  C ierto empleado de 
comerc io, por causa de las enfermedades de 
sus h i jos, se había ido retrasando en materia de 
intereses, tanto, que tuvo que pedir a su casa 
comercial le adelantaran 500 pesetas.

L e  atormentaba esta deuda, cuando le ocu �
rrió, sin que se lo dijese nadie, acudir a la pro �
tección de D ña. Dorotea, la cual, cuando vivía 
solía sacar de apuros a tanta gente, y de la que 
ya había recibido alguna otra gracia.

N o tuvo tiempo para acabar la novena. Pre �
sentóse en su casa una señora amiga y  le dijo:

—  En la distribuc ión que suelo hacer de 
limosnas, me he acordado de vosotros. He 
pensado que con tanto enfermo como habéis 
tenido este año, vuestros gastos serán muchos.

Y  dic iendo y haciendo le entrega un billete 
de 500 pesetas. J . A .

Sa n  Jua n  d e  Pu e r t o  Ric o . —  En una difíc il 
Operación financiera de la que dependía el 
porvenir de nuestra numerosa familia, acudí a 
la Sierva de D ios, Dorotea de Chopitea enco �
mendándole encarecidamente el asunto, que 
se resolvió sat isfactoriamente, cuando antes 
había tropezado con grandes dificultades.

M uy agradecida por su val iosa y oportuna 
intercesión , cumplo lo ofrec ido deseando que 
otros la conozcan y la invoquen .

M a r ía  Luz d e  Co r r a l .

T o r t o sa  (España). —  H ice una novena a 
la Sm a . T rin idad por intercesión de la Sierva 
de D ios, Dorotea de Chopitea, para que me 
librara de una fiebre que padecía y de unos 
dolores en la rodilla a causa de un golpe. A ca �
bado el triduo quedé curada del todo.

Manifiesto esta gracia para que sea todo a 
mayor gloría de D ios y exaltación de su Sierva.

Ju l io 1927.
Una esclava e H ija de M aría .



La nueva Misión
eníre los indios Carachás del Maíto Grosso (Brasil),

(C ar ta de M ons. G .  5 . Coufurón a D . Fel ipe Rinaldt).

Amadísimo Padre:
Con gusto paso a darle algunas noticias 

de la nueva misión que hemos iniciado 
entre los indios C arachás, esparc idos a 
ovillas del majestuoso río A r agu a ya , más 
arriba de las isla B a n a n a! y prec isamente 
entre la zona de los lagos y el río T apirapé , 
que señala, al N orte , los límites de la ex �
tensa prelatura de Registro de A raguaya, 
campo confiado a nuestros cuidados.

M ás tarde esperamos poder llegar tam �
bién a la tribu de los feroces Chavantes 
y demás sa lvajes que viven a lo largo del R ío 
das M art es y junto a las fuentes el X ingú .

Entre tanto, mientras damos grac ias 
al Señor que ha abierto este nuevo campo 
al apostolado de los hijos de Don Bosco, 
dirigimos un afectuoso llamamiento a nues �
tros queridos Cooperador^ y a todos los 
amigos de las M isiones, para que tengan 
presente esta M isión que por hallarse en 
sus comienzos, tiene mayores necesidades.

Ahora me l imitaré a exponerle breve �
mente cómo hemos llegado a conocer y 
a ponernos en relación con esta nueva 
tribu de los indios C arachás.

La p a rtid a  - P rim era  etapa  -  Cocaiiño 
y  ana m isión de 5 días - En ¡as fuen-
tes d e l C ris ta lino , tea tro  de un re-
ciente crimen.

En una pequeña embarcac ión , el día 
15 de mayo, fiesta de S . Juan B . La Sa lle , 
emprendimos la marcha a lo largo dcl Río 
Araguaya, con mi secretario P. Fuchs, 
con el joven Cantidio Pérez , que hacía de 
sacristán y cocinero y un indio C arach á , 
como guía e in térprete . Pusimos nuestra 
expedición bajo la espec ial protección 
deí Sagdo . Corazón de Jesús, de la V irgen 
de los Dolores y de Santa T eresi ta del 
N iño Jesús.

N os proponíamos un doble ob jeto: po �
nernos en relación con los C arachás y dar 
ocasión a los católicos esparc idos a lo largo 
del río , de cumplir sus deberes rel igiosos. 
N uestras esperanzas no quedaron frus �
tradas. A i cabo de tres dias de navegac ión 
llegamos a Sa n t a Leopoldina , que a juzgar 
por las ruinas que quedan todavía, debió 
ser una f lorec iente población . En t iempos 
del grande explorador M aga lhaes, que 
intentaba convertir el A raguaya en una 
artería de comunicación comerc ial entre 
los estados de M at to Grosso y de Goyaz , 
Leopoldina tuvo días de grande esplendor; 
pero desgrac iadamente, a la muerte del 
in trépido explorador, aquella atrevida em �
presa, en manos menos hábiles, fracasó 
y el esplendor de Leopoldina se eclipsó.

D esde el 21 al 24 de mayo nos paramos 
en Coca iiño, donde pude dar una misión 
de tres días a unos 300 católicos, todos 
ocupados en labores agrícolas. Siendo 
este el últ imo pueblo civili zado de aquel 
territorio , nos abastecimos de v íve res: 
arroz , harina de mandioca, azúcar sin 
refinar y otras cosas de absoluta necesidad 
y emprendimos la marcha hacía Sa n José , 
pequeña población que en 18Ó3 contaba 
todavía 450 habitantes. U n buen rel igioso 
F ray Segismundo, había establecido allí 
tiempo atrás, una escuelita para los indios 
C arachás, C havaes y C havantes. Pero des �
grac iadamente, con la muerte de F ray 
Segismundo, su obra benéfica murió y 
los indios volvieron a la vida salvaje.

D esde S a n  José , hasta llegar a los pri �
meros campamentos de los indios, sen �
timos la impresión de una enorme soledad . 
A  medida que la embarcac ión atravesaba 
aquellas selvas vírgenes sentíamos pesar 
sobre nuestro espíritu como una opresión 
misteriosa; el corazón se sentía oprim ido. 
La barca se deslizaba rápidamente y noso �



tros pensábamos en nuestros hermanos 
y amigos, en los alumnos de nuestras 
Casas recogidos en una atmósfera de fra �
ternidad y de paz, de aquella paz que se 
goza en las Casas salesianas, especialmente 
durante los hermosos meses de M aría y 
del Sagrado Corazón y luego pensando 
en los sa lvajes, en el vasto campo que nos 
esperaba, venía expontánea a nuestros 
labios la invocación al Redentor del mundo: 
A dven ia t re^num tuum.

Hacia el anochecer del día 28 de mayo.

el uso de estos sa lvajes, estaban plantados 
en tierra los nudosos bastones, instru �
m entos del nefando delito.

Un juego pe ligroso - La narrac ión de 
o irá  maíanza - Hacia una fíesfa de los 
indios.

A la noche siguiente para ganar t iempo 
y aprovechar la corriente del río, muy 
ancho en estos parajes, aseguramos el t i �
món de nuestra embarcación y suspen-

.....  entre romas de árboles que se abalanzaban sobre las aguas.

llegamos a las fuentes del Crista lino, lugar 
que en 1922 fu e teatro de un terrible 
crimen llevado a cabo por ios famosos 
Chauantes. Dos viajeros, marido y mu jer, 
que remontando el curso del Araguaya se 
dirigían de B a rre ir a de Pedra a Registro, 
fueron atacados entre Crista lino y R ío  das 
Mortes por seis sa lvajes Chavan tes, que 
con saña feroz y sanguinaria los hirieron 
repetidamente. A los gritos desesperados 
de las víctimas acudieron los compañeros 
de viaje, acampados en un paraje cercano, 
pero llegaron tarde, no encontrando sino 
un cadáver y una mu jer agonizante. Los 
cuerpos de las dos víctimas aparec ían ho �
rriblemente mutilados y alrededor, según

didos los remos la dajamos a merced de 
la corriente. N o era la primera vez que 
lo hacíamos. Cuando la corriente es f a �
vorable, los remeros quieren dormir y 
viajar, dejando la barca a la deriva. Pero 
esta vez por poco la pagamos cara: mientras 
todos, incluso el remador de guardia, dor �
míamos beat íficamente, una sacudida v io �
lenta nos despertó. N uestra barca arras �
trada por fuerte corriente fu e a parar entre 
ramas de árboles que se abalanzaban sobre 
las aguas y entre gruesos peñascos; fu é  
un milagro que la embarcac ión no zozo �
brara. T odo se redu jo a un sa ludable susto , 
que nos hizo hacer el propósito, y lo cum �
plimos, de no repet ir el peligroso juego .



El día 30 de mayo llegamos al río das 
M artes, que nos recordó otra hazaña 

sangrienta, esta vez de los C arachás, en 
1824 . E l señor Basi lio M andanha, un 
buen padre de familia, se dirigía de C a ro- 
¡ina (Estado de M arañón) hacia Concep �
ción de Araguaya con tres amigos para ir 
a ver a su anciana madre que residía en 
Coral ino (Goyaz). A la vuelta y llegados 
al río das Mortes, se vieron repentina �
mente rodeados por algunos grupos de 
C arachás en actitud poco tranquilizadora.

Y  su fechoría quedó impune por la d i �
ficultad de perseguirlos en sus intrincadas 
se lvas. U arum á , el cabecilla de los asesinos 
se refugió con los indios C havaés; y los 
demás después de haberse repart ido el 
botín, quemaron lo que no les era útil y 
hundieron la embarcación en el lugar 
más profundo del río.

D espués de haber visitado a los indios 
del río das Mortes, me propuse llegar 
cuanto antes a S t a . Isabel de M auro, pueblo 
de indios bastante distante donde se es-

Las canoas de los ceracháí en el ma¡cs2oso río Arajoaya.

Basi lio no perdió la serenidad y se disponía 
a alejarse rápidamente de la orilla cuando 
en un momento en que él se inclinó para 
sacar el agua que había entrado en la 
barca, un carochó le descargó un tremendo 
bastonazo en la nuca dejándolo muerto 
en el acto. Igual suerte tocó a uno de sus 
compañeros; el tercero se salvó a duras 
penas, echándose al agua y ganando a 
nado la otra orilla.

Los sa lvajes después de enterrar los 
cadáveres se hicieron con el botín que 
no debió ser indiferente, a juzgar po ' la 
cantidad de ob jetos que compraron el día 
siguiente a los mercantes de tránsito, c ier �
tamente con e! dinero del señor Basi lio.

taba preparando una gran fiesta, m agní �
fica ocasión para encontrar a los indios 
reunidos. D esgrac iadamente nuestra em �
barcación avanzaba lentamente, demasiado 
despacio, a lo largo del río . Para llegar a 
tiempo dejé el grueso de la expedición 
en la barca grande , y solo, con el in tér �
prete y un barquero , tomamos una pe �
queña lancha que se deslizaba como una 
flecha. E l deseo de llegar a tiempo para 
la fiesta daba ánimos a nuestro remador 
y la barquita parecía volar sobre la líquida 
superficie, herida por un sol canicular, 
i H acíamos 15 km . por hora!

Pero nuestra prisa resultó inútil; pues 
llegados al villorrio, nos dijeron que la



fiesta había sido aplazada a causa de ia 
mala pesca que habían hecho por la m a �
ñana; pues como de la panza sale la danza, 
no habiendo comida abundante no valía 
la pena. Esta circunstanc ia hizo que tam �
bién mis compañeros de viaje, que l lega �
ron al día siguiente, pudieran asist ir al 
curioso y divert ido espectáculo de una 
fiesta india.

E l Araguayü  -  Los Carachos  -  Sus usos
y  cosfumbres.

M ientras aguardábamos a nuestros com �
pañeros de expedic ión, nos entretuvimos 
en apreciar la majestuosa hermosura del 
río A r asu a y a , M e resulta simpát ico este 
río que desde su nacimiento hasta la mitad 
de su curso fuños 1300 K m .) señala los 
confines de mi dilatada prelatura de Re �
gistro de A raguaya. Impetuoso, profundo, 
con frecuentes cascadas en la parte su �
perior de su curso, el Araguaya mide 
2200 K m . de longitud , alcanzando en a l �
gunos puntos 4 y 6 K m . de anchura. En 
la época de las lluvias, debido a la crecida 
de las aguas, las orillas se trasforman en 
verdaderas lagunas que abarcan kilómetros 
y kilómetros alrededor. L a  profundidad de 
las aguas es de 1 a 8 metros y la velocidad 
de la corriente alcanza de 2 a 5 kilómetros 
por hora. Durante el verano, .cuando cesan 
las lluvias y vuelve la sequía, se forman 
en diversos sitios numerosos islotes y en 
ellos, como en las orillas,, plantan sus t ien �
das los Carachás.

Para embarcaciones de pequeño tone �
laje la navegación es siempre posible en 
un recorrido de unos 1500 K m . a partir 
de Registro , sede de mi prelatura.

Los C arachás forman una tribu india 
muy curiosa. V iven reunidos en villorrios 
bajo la dependencia de un jefe. Si quieren , 
pero siempre con permiso del jefe, pueden 
pasar de un campamento a otro. El t ras �
lado es muy rápido y senc il lo. Cargan la 
barca de esteras, pocos utensilios y la f a �
milia. E l hombre ocupa la parte posterior 
con su inseparable arco y flechas y em �
pu ja la embarcac ión hasta el sitio escogido.

Estos villorrios se presentan todos de 
la misma manera. Son todos de forma 
regularísima con las chozas al ineadas; el 
techo está formado por esteras hábilmente 
suspendidas de palos plantados en la

arena. Acampan siempre cerca del río y 
cada familia tiene sus barcas amarradas 
a la orilla.

A unos 80 metros de cada villorrio surge 
el A ru a n á , casa dest inada a los jóvenes. 
D elante de las casas, en las playas del río, se 
ven gran número de cacerolas, utensil ios, 
abundancia de víveres, mandioca, pescado, 

, y alguna gallina o alguna que otro perro 
f laco , que vagan perezosamente en com �
pleta l ibertad . Para los C arachás el dere �
cho de propiedad es sagrado e inviolable . 
N adie toca lo que no le pertenece y el 
robo es considerado como una gran vileza .

El t ipo del hombre ca rachá es-elegante, 
ágil , m ás bien nervudo, de ojos negros 
e intel igentes, pecho muy desarrollado 
por el continuo ejerc ic io de rem ar que 
consti tuye su princ ipal ocupación . Su 
indumentaria está reducida a la m ás ín �
fima expresión ; aunque las mu jeres se 
ciñen el cuerpo con un tejido vegeta l que 
sacan de un árbol llamado « gamelle ira ».
 ̂ Se dejan crecer la magníf ica cabel lera 
negra que recojen en varias trenzas; a lgu �
nos pref ieren llevar los cabellos sueltos 
cortándolos por delante a la altura de las 
cejas, las cuales se arrancan sin piedad . 
En ios pómulos, como dist in tivo de la 
tribu a que pertenecen , se graban un 
pequeño y ligero tatuaje de un centímetro 
de diámetro más o menos. Este tatuaje 
se practica a la edad de 5 años, por el jefe 
de ia tribu , que se sirve para ello de una 
piedra puntiaguda y de una materia co �
lorante extra ida del gen ípapo, dando lugar 
a una fiesta en la que toman parte amigos 
y parientes. A  los niños además les taladran 
las orejas y el labio inferior.

El carachá es jovia l , de índole dulce y 
soc iable; ama a la familia de la cual no se 
separa jam ás, nisiquicra en los largos viajes.

Exce lente pescador, insuperable en el 
agua, maneja el remo con una habilidad 
y resistencia sorprendentes; pasa el v e �
rano a orillas dcl río y se ret ira a los luga �
res altos sólo en tiempo de las inunda �
ciones periódicas.

Su alimento preferido y princ ipal es 
el pescado aunque no rechaza la caza, la 
fruta y los productos de su huerteci ta. 
N o come gall ina, ni pollo , que sólo cría 
para venderlo a los blancos, como ta m �
poco gusta la carne de buey ni la leche 
de vaca. Las conchas le sirven de cuchara .
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Es muy sobrio y previsor; se preocupa 
y provee para el día siguiente.

Las armas de los C ara ch as son el arco 
y la flecha , una espec ie de jabal ina y un 
nudoso garrote. A lgunos llevan también 
fusi l , adquirido de los c ivil izados por a l �
gún servic io prestado, pero generalmente 
son fusi les viejos o casi inútiles.

E l caracha se dedica también algo a 
la agricultura y siembra maí z , mandioca, 
patata, calabazas y también cult iva e hila 
el algodón .

hemos tenido ocasión de examinar sus 
ideas rel igiosas, pues parece que llevan 
una vida puramente m ateria l; pero cuando 
conozcamos mejor su lengua y sus costum �
bres podremos ver cuales son sus creencias.

En las enfermedades se curan casi siem �
pre con raíces y cuando sienten algún mal 
en los brazos o en las piernas se dcshuc- 
llan superf ic ialmente la parte dolorida con 
un peine hecho con una docena de agu �
dísimos dientes de pescado, hincados en 
una corteza seca de calabaza. U na vez

.....  rodeaban mi aliar porUií! mientras celebré la Sta. A\isa.

Los artículos que prefiere adquirir son: 
tabaco (cont i), harina de mandioca [ca- 
nandé) azúcar (bidirá), anzuelos para pes �
car (nax/), anillos {debón), prendas de vest ir 
y herramientas. Aunque fa ltos de las cosas 
de prim era necesidad, no se muestran 
ávidos por los ob jetos que les son útiles 
y mucho menos importunos o petulantes.

Los C ara ch ás contratan y cambian de 
buena gana con los viajeros que pasan por 
sus v il lorrios, los art ículos de su rudim en �
taria industria: remos, f lechas, barcas, 
adornos, que ceden a cambio de cuchillos, 
hachas y otros ob jetos úti les.

A lguno de ellos chapurrea el portugués, 
otros dicen alguna palabra que otra; pero 
la m ayor parte no entienden ni jota. N o

deshollados, exprimen con fuerza la san^ 
gre y terminan la dolorosísima operac ión 
con un lavaje y fuertes masajes. Para de �
fenderse contra las picaduras de los m os �
quitos se untan el cuerpo con aceite de 
coco y de urucú.

N o hacen gran uso de ornamentos in �
dígenas para la toilet te; los dejan más 
bien para los niños que van siempre car �
gados de brazaletes, collares y anillos. 
Pero en las grandes fiestas todos, y espe �
cialmente los guerreros de la tribu , se 
pintan el cuerpo con curiosos dibu jos que 
no dejan de tener su grac ia y atractivo.

A diferencia de lo que observamos en 
las dem ás tr ibus de indios, la mujer c a r a :h á 
no se ocupa en trabajos pesados; at iende
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�a los quehaceres domést icos y al cuidado 
de sus hi jos. Respeta mucho al marido 
y cuando éste vue lve de caza lo espera a 
la puerta de la choza para rec ib ir el arco 
y las f lechas y lo ayuda a descargar la 
barca, le prepara la comida, lo peina y, 
se le viene bien, hasta lo pintarrajea.

Cuando la familia viaja la mu jer p er �
manece sentada en el fondo de la barca 
con los hi jos, dejando al marido el cuidado 
de los remos y de la pesca. T ien e grande 
in fluenc ia en el gobierno de la familia y 
no se toma ninguna decisión de im por �
tancia sin su consentimiento.

D e estos buenos caracbás legré reunir

un buen número a la mañana siguiente 
a mi llegada y rodeaban mi altar portát i l 
mientras ce lebré la santa misa . Luego 
empezó la fiesta que habían aplazado. El 
prim er número lo consti tuyeron luchas 
grecoromanas, cuerpo a cuerpo, que d u �
raron más de una hora; luego siguieron 
las características danzas indígenas acom �
pañadas de cantos bastante armoniosos. 
La fiesta t-anscurrió en la más franca a le �
gría sin que se notara nada de descom �
puesto ni poco decente. A cabado el es �
pectáculo cada cual se retiró a la propria 
choza para una fruga l comida.

{ C on t inu ará).

La acción de los misioneros salesianos en China.

En /os D is írííos.

Las críticas c ircunstancias actuales no 
permiten a los misioneros las cotidia �
nas peregrinac iones y la predicación entre 
los paganos y por eso se vieron obli �
gados a permanecer más retirados l im i �
tando su trabajo al cuidado de los cris �
t ianos que en general corresponden f ie l �
mente. Se ha notado en todas partes 
una intensificación de piedad y de vida 
cristiana que nos consoló con creces de 
la obra destructora de los enemigos de 
Cristo . Con ocasión del jubileo del pasado 
año se desarrollaron doquiera solemnes 
manifestaciones de fe y muchos ind ife �
rentes o extraviados volvieron al antiguo 
fervor . En algunos distri tos fueron los 
mismos cristianos los que establecieron 
las práct icas para ganar el jubileo y a los 
reparos del misionero que encontraba 
demasiado largas algunas prácticas, como 
la del V ía C ruc is en cada estación, respon �
dían; Una vez cada 25 años podemos muy 
bien estar una hora más en la Iglesia.

En p a ’ses como este donde no se sabe 
lo que es el descanso fest ivo , pues sólo 
guardan el de principio de ano que dura 
varios días, no es cosa fác i l obtener que 
se respeten los domingos, espec ialmente 
donde los cristianos son pocos y aislados. 
En cambio durante este año hemos notado 
no sólo mayor frecuencia a la Santa M isa, 
sino que hemos visto acudir un siempre

mayor número de cristianos a la func ión de 
la tarde, tanto que algunos se puede dec ir 
que pasan todo el día fest ivo en la misión.

T ampoco hemos dejado de desarrollar 
los pequeños centros y de abrir algunos 
nuevos. H emos podido construir una re �
sidencia conveniente en la importante 
ciudad de Lok-C hong y para el próximo 
año esperamos poder inaugurar escuela 
y capilla. Igualmente en Y a ng-F a , después 
de cños de inútiles tentat ivas, hemos lo �
grado finalmente comprar un terreno y 
casa, que convenientemente restaurada, 
nos proporc ionó óptimos locales para 
obras subsidiarias de la misión, con una 
pequeña escuela y una sala de reuniones 
y Con ferenc ias. La insistencia de los 
buenos cristianos de C hu ng-Shu-T a m , a 
40 K m . de Sbiu-C how , pudo finalmente 
ser satisfecha y también ellos disponen 
ahora de una pequeña residenc ia, donde 
todos los domingos, aún cuando fa lta el 
misionero, se reúnen para rezar las ora �
ciones y acuden todos los días, cuando 
el misionero se encuentra entre el los. Los 
cristianos aumentaron y , cosa rara entre 
los chinos, ellos mismos presentan sus 
mu jeres a la catequista, para que las ins �
truya y las prepare para el Bautismo.

E l problem a de /as Escae/as.

N uestra mayor preocupación era la de 
tener que cerrar las Escuelas ante la lucha
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encarnizada y las amenazas gravísimas 
a maestros y alumnos. E l Señor en cambio 
nos ha protegido visiblemente y si bien 
disminuyeron algo las nuevas inscripciones, 
nos vimos compensados con la apertura 
de nuevas Escuelas en centros importantes 
como Lok-K ong Y a n -F a  y C h i- H eng, 
donde hasta ahora no había sido posible. 
La prudencia nos aconsejó la clausura de 
la Escuela de N a m -Y u ng, sobre todo des �

de las clases de magisterio, el local se hizo 
pequeño y tuvimos que trasladar las E s �
cuelas elementales a H o -S i , lo cual, aunque 
nos supuso algún gasto extraordinario, 
nos permitió instalar convenientemente 
los estudios superiores.

La formación de maestros es condición 
indispensable para la vida de nuestra 
M isión , pues, dado el escaso número de 
cristianos, son rarísimos los maestros ca-

Shiu-Chow (China) — Alumnas de la Escuela “María Auxiliadora”.

pués que en manifiestos públicos y con 
anónimos llenos de amenazas, habían 
sembrado el pánico entre maestros y 
alumnos.

En cambio las Escuelas •• Don Bosco ’> 
de Sh iu-C how podemos dec ir que han 
alcanzado su mayor esplendor, no sólo 
por el número de alumnos sino por la 
estima y prestigio de que gozan en la c iu �
dad, a causa de haber iniciado regular �
mente el curso normal y  por haber obte �
nido la facultad de conceder t ítulos of i �
ciales en los exámenes de julio, cosa que 
se consideraba imposible.

H abiendo aumentado el número de 
alumnos y debido también a la inauguración

tólicos. T am bién nuestros alumnos c a �
tequistas siguen estos cursos normales; 
de manera que las esperanzas del m isio �
nero están puestas en estas escuelas, pues 
todos estamos convencidos de que la con �
versión de la China debe venir de los 
mismos chinos, y para esto hacen .falta 
maestros indígenas.

También las H ijas  de M a ria  
A ux iliado ra

regentan escuelas elementales y superiores 
con lecc iones privadas de música, pintura, 
inglés y labores. Empezaron su obra en 
la antigua casa de la misión, entre un la-



berinto de corredores y cuartitos poco a 
propósito para escuelas, hasta que se pudo 
encontrar terreno para un local apropiado 
que surgió en menos de seis meses, con 
un verdadero prodigio de rapidez y con 
evidente protección del C ie lo, pues fué 
iniciado en los aciagos días de junio de 
1925 , cuando las autoridades consulares, 
ante la incertitumbre del porvenir y preo �
cupadas por nuestra suerte, insistían para 
que a! menos las H ermanas se refugiaran 
en t iong-K ong.

Pero M aría Auxil iadora velaba sobre 
sus hijas y su misión y los trabajos pro �
cedían con rapidez bajo la experta dirección 
de S . E . Mons. V ersiglia, V icario Apostó �
lico salesiano, arquitecto de buen gusto 
y conocedor de la índole de los chinos, 
de los cuales sabe obtener los máximos 
resultados. E l día 28 de enero, fiesta de 
San Francisco de Sa les, el vasto edificio 
todo adornado de guirnaldas y banderas, 
fu é solemnemente inaugurado con el con �
curso de toda la población de Sh iu-C how 
que admiraba la nueva construcción de �
teniéndose sobre todo a contemplar la 
exposición de trabajos de las alumnas, 
ponderando sus progresos y la excelencia 
del método de enseñanza.

El M andarín , el jefe militar y demás 
autoridades no sólo hicieron acto de pre �
sencia, sino que pronunciaron elogios 
tales de los trabajos y programas misio �
neros, que sirvieron de lección a alguno 
de nuestros obst inados enemigos y entu �
siasmaron a las numerosas representa �
ciones escolásticas y civiles de la ciudad, 
que, en general, ven con simpatía nuestros 
trabajos.

Pero los gastos se multiplican y todo 
pesa sobre las espaldas del V icario A pos �
tólico que no tiene más caja que la de la 
Providencia, ni más entradas que la pú �
blica caridad.

Los cursos normales, especialmente, 
suponen un gasto considerable, pues re �
quieren profesores con buenas pagas, 
materia! escolar, un gabinete de física 
y química que no sabemos dónde ir a 
pescar, después de muchos tentativos inú �
t iles. Los alumnos son en su mayoría 
pobres (es la herencia de los hijos de Don 
Bosco) y es mucho cuando pueden pensar 
en vest irse y en pagar algo del arroz que 
comen.

16 --------- ---------------------------------- 1 ___

¿Qué p o rve n ir nos espera?

¡Estamos en las manos de D ios! N oso �
tros queremos ser optimistas; pero la pro �
paganda se hace más intensa, la oposición 
crece y el programa del partido naciona �
lista, de apoderarse de las Escuelas y 
exc lu ir absolutamente de ellas a los eu �
ropeos, puede actuarse de un momento 
a otro. E l tener para entonces maestros 
cristianos indígenas titulados que puedan 
sostener nuestras Escuelas, será haber 
resuelto el problema quizá m ás impor �
tante para la vida de la misión.

Entre tanto, juntamente con nuestros 
cristianos y alumnos manifestamos una 
vez m ás nuestra gratitud a nuestros que �
ridos bienhechores y los invitamos a unirse 
con nosotros para alabar y bendec ir al 
Señor y a M a n a Auxil iadora que en el 
año que acaba de pasar nos han tan v is i �
blemente protegido.

Sh iu-C how , 24 de octubre d e  í <)z j .

J u a n G u a r o n a , Pbro.
M isionero salesiano.

Un cuesíionario úíil.
¡Cuántas veces los redactores de revistas m i �

sioneras, como el Bole t ín Salesiano, se ven obli �
gados a exc lamar; ¡Benditos M isioneros! ¿Po �
sible que no piensen en enviarnos material 
de redacción? Y  en general así sucede y el hecho 
se explica fácilmente.

A nte todo tienen muchas otras cosas en que 
pensar antes de preocuparse por llenar las colum �
nas de una revista. T om ar la pluma para narrar 
sus hazañas, impresiones y peripecias, es la ú l �
tima de sus preocupaciones. No es que les demos 
del todo la razón, aun considerando las cosas 
desde su punto de vista; pero el hecho es que 
así sucede.

Además con tanto frecuentar las gentes y las 
cosas de su nueva patria, les sucede lo que nos 
pasaría a todos los mortales: que ya nada Ies 
impresiona. A l princ ipio todo les parecía nuevo 
e interesante, y si en aquellos momentos de no �
vedad y admiración hubieran tomado la pluma, 
quién sabe la abundancia de material que ha �
brían enviado al Bo le t ín . Pero poco a poco se 
acostumbran a todo aquello y , sinceramente, 
ya no se dan cuenta de un sin número de detalles 
que podrían interesar a nuestro público, ávido 
de noticias.
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Y finalmente, por inteligentes ,y observadores 
� que sean a veces les fal tan las normas conve �
nientes. A lgunos de ellos tendrían sumo gusto 
en comunicar a sus amigos de Europa y de 

.América todas las curiosidades que los rodean, 
pero los detiene la fa l ta de un criterio ordenador, 
que dé alguna utilidad a sus observaciones.

En el Bole t ín Salesiano procuraremos dar de 
cuando en cuando alguna de estas normas d i �
rectivas que sirvan para expresar más ordena- 
tamente las ideas. Empezaremos con un pequeño 
cuestionario sobre el estudio de la Geografía 
H umana, debido a M . Delfontaines, profesor de 
dicha asignatura en la Universidad Católica de 
Lil le , y que ha sido redactado expresamente 
para uso de los misioneros. Es mas bien abun �
dante y hay materia para todos los gustos. Cada 
cua l según sus aptitudes podrá contestar, en 
forma de art ículo, de comunicación o de simples 
datos, ya a una, ya a otra de las cuestiones pro �
puestas. N o es necesario, ni conveniente, propo �
nerse contestar a todas. Lo mejor sería escoger 
aque llas sobre las cuales uno hubiera hecho ob �
servac iones part iculares y extenderse en ellas.

Y  nos parece muy conveniente que los m i �
sioneros tomen con empeño estos estudios; pues 
ocupando, como lo hacen, con tanto valor y 
sacrif ic io, los puestos avanzados de la c ivili za �
ción cristiana, pueden contribuir muy eficaz �
mente al adelanto de las modernas ciencias etno �
lógicas. En una Semana Etnológica que se c e �
lebró en M ilán en setiembre de 192$, decía un 
anciano sabio católico: * S i  nuestros misioneros 
nos hubieran documentado a tiempo, e l evolucio�
nismo habr ía sido abogado en la cu n a». Bien sa �
bido es que el Papa no piensa diversamente y 
el Bole t ín Salesiano tiene sumo gusto en secundar 
los deseos y  designios de Pió X 1 contribuyendo a 
ut il izar la Obra de las M isiones como un verda �
dero arsena l para la defensa de la fe en los 
nuevos campos donde se la ataca.

Cuesfionarío de "G eog ra fía  humana.*'

Se entiende por G eografí a humana la ciencia 
que estudia la acción del hombre sobre el suelo, 
en cuanto modifica el aspecto físico de la t ierra. 
Su estudio comprende:

1 .  Determinación exacta de la región donde 
se trabaja , con un pequeño plano, y con el nom�
bre o nombres de la local idad, según los indígenas.

2. Estudio de l p a isa je : Descripc ión de l as �
pecto del país y de las dist intas localidades que 
abarca el radio de la misión.

5. Estudio de l a vivienda: plano, dibu jos, fo �
tografías. Como se alojan los hombres, los ani �
males, las cosechas. Edific ios agrupados o sepa �
rados.

M ateriales de construcción*
Eorma del techo.

Adyacencias de la Casa: pozo, molino, huerta, 
palomar.

Mobiliario.
H abitaciones trogloditas y lacustres.
Fuego y calefacción.
Casas comunes a varias familias.
4. Disposición de las viviendas:
Dispersas o agrupadas ¿Porqué?
Pueblos grandes o pequeños caseríos.
Situac ión de los mismos: en las alturas, a

orillas de los ríos.
Forma de los pueblos, con jardines y arbo �

lado. C a lles, plazas y edificios. Plano de un 
pueblo.

Ciudades: situación y forma.
A c t ividad ; comercial, industrial, religiosa.
5. Circulación: Clases de v ías, de comuni �

cación.
T ipos de carruajes.
Transporte humano.
Transportes fluviales o marítimos.
Clases de viajeros: vendedores ambulantes, 

peregrinos, nómadas, emigrantes según las es �
taciones o independientemente de ellas.

Circulac ión de los animales: lugar de cría 
translación de los rebaños de la llanura a la 
montaña y viceversa .

Circulación de los productos: regiones com �
plementarias o sea regiones de producción d i �
ferente, que estimulan el cambio de mercancías.

M ercados y ferias: fechas y especialidades,
6. Géneros de vida: ¿En qué se ocupan los 

habitantes?
Agricul tura: qué cultivos.
Sistema de cultivo.
Instrumentos agrícolas.
Arboles frutales.
Ca lendario de las faenas agrícolas.
Pastoreo: el ganado y sus cuidados.
Pesca: de rio o de mar, vida de los pescadores.
C a z a : Epocas, clases de caza; armas e ins �

trumentos.
L a  se lva: vida que en ella se lleva.
Artesanos: Q ué oficios y porqu é ; adquisi �

ción da materias primas; salida de los productos.
M in as y manera de explotarlas, sobre todo 

cuando la explotación es indígena.
Sistemas de cocina y alimentación.
¿Los distintos modos de vida corresponden 

también a distintos núcleos de población?
7 . D emografía y  Densidad: Población rela �

t iva , natalidad y mortalidad.
¿L a población crece o disminuye?
Zonas de emigración o de inmigración y 

sus causas.
Razas y tipos.
Enfermedades típicas que influyen sobre la 

raza.
Contrastes y  luchas de rezas, lenguas y re �

ligiones.
Vestidos-



L a  V i r g e n  d e D o n  B o sc o .
X I X .

Cottfinúan ¡os p rod ig ios de M a ría  A u -
x iliado ra  p o r  medio de su fíe l S iervo  
D on Sosco.

El pequeño cíegueci io. -

En enero de 1881 Don Bosco acom �
pañó un grupo de misioneros a M arse l la , 
donde debían embarcarse para A mérica 
y el día que Don Bosco se disponía a dejar 
la c iudad , aconteció un hecho conmovedor: 

Ya desde la madrugada de aquel día 
su antecámara estaba llena de personas 
que querían hablar con el V enerable . E n �
tre ellas, en un rincón , se veía a una pobre 
mu jer con un niño en brazos, pá l ido c 
inmóvil; parecía moribundo. E l pobreci to 
era ciego. La madre con la m ás honda 
pena reflejada en el semblante, pero re �
signada y llena de f é , esperaba su turno 
para presentarse a Don Bosco. A l dar las 
once, llegó el párroco de San José para 
acompañar a Don Bosco a una visi ta pre �
viamente establec ida. Cuando Don Bosco 
salía todos los que esperaban se estrecha �
ron en torno suyo; sólo aquel la pobre 
mu jer que veía la imposibil idad de acer �
carse a él, permanec ió en su s i t io .t ím id a 
y si lenciosa . Don Bosco sa lió y entre tanto 
el marido vino a traer a la pobre mu jer 
un poco de comida, ya que el la, perseve �
rando en su fe , no quiso ret irarse . Don 
Bosco estuvo fuera más de dos horas y 
la pobrcc ita no se movió, Don J . Cagliero 
que se había fijado en el la, sin tió compa �
sión por aquella madre y por aquel pobre 
niño que seguía inmóvil como un cadáver . 
Cuando Don Bosco volvió , la pobre mu jer 
hizo un paso hacia él, pero no pudo acer �
cársele , (ánes venia rodeado de un gran 
número de personas y cuando D on Bosco 
entró en. su despacho, ella se ret iró de 
nuevo a su rinconci to.

Einalmcntc llegó la hora de la partida. 
Centenares de personas llenaban la casa

y apenas aparec ió Don Bosco, ya en pian 
de viaje , todos se estrecharon a su a lre �
dedor. La mirada de D . J. C agliero se 
fijó nuevamente en aquella mu jer y al ver 
la dolorosa resignación con que veía part ir 
a Don Bosco se conmovió m ás y m ás y 
vue lto al Siervo de D ios le di jo:

—  Aque lla pobre madre desea una 
bendic ión de Vi

—  Y a no tengo t iempo de entretenerme; 
llegaremos tarde al tren.

Pero D . J. Cagliero insistió: —  ¡ H a  
estado esperando todo el día! y sin m ás 
la llamó hac iéndole abrir paso entre la 
muchedumbre para que pudiera acercarse 
a. Don Bosco.

El niño seguía siempre inmóvil . La 
madre lo presentó a Don Bosco que lo 
bendijo y en aquel instante el pequeñito 
empezó a ba t ir palmas y a mover a legre �
m ente todos los miembros mientras se 
restregaba los ojos, que se habían abierto 
repentinamente a la luz . M aría A uxi l ia �
dora acababa de cum plir otro milagro .

La Sr fa . Rohland.

D e M arsel la Don Bosco pasó a N iza 
y luego a Cannes, dónde debía dar una 
Con ferenc ia en la Iglesia de las H ermanas 
A uxil iadoras. T odo el pasco estaba lleno 
de landós, coches y de una nube de siervos 
de l ibrea . A l llegar a la puerta de la Iglesia, 
esta ofrec ía un espectáculo imponente. 
Una muchedumbre se prec ipitó a los pies 
de Don Bosco pidiendo su bendic ión; 
había tu l l idos, cojos, ciegos, mudos, pa �
ra lí t icos, toda clase de en fermos: quien 
lloraba, quien reía, quien gritaba y Don 
Bosco iba bendiciendo a todos. La supe- 
riora di jo en seguida al Secre tario que la 
Srta . de Rohland quería con urgenc ia 
hablar con Don Bosco. E l jueves ante �
r ior había ¡do el Venerable , a la pen �
sión B e ! A i r , tenida y ocupada por 
protestantes entre los cuales sólo la Sr ta .
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Iquique (Chile) — Los s d c í o s  de la Compañía “María Auxiliadora”.
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Rohland , joven polaca de 22 años, su 
hermano y una Señora de compañía, eran 
católicos. Esta señorita su fría desde hacía 
dos años una enfermedad en la espina 
dorsal que no le permitía nisiquiera mo �
verse ni dar un paso. T en ían que colo �
carla en peso, de un si llón a la cama y 
viceversa . Don Bosco le dió la bendi �
ción y le recomendó que rezara ciertas 
oraciones hasta el día de San Pedro y 
ai sa l ir le di jo: —  V uestra curac ión será 
en proporc ión de vuestra fe —  Yo tengo 
una gran fe , Padre, repuso la joven . —  
Pues si tené is fe , replicó Don Bosco, os 
curaré is. A l sabado siguiente , la mon ja 
que estaba al cuidado de la enferma p er �
cibió, de madrugada , ruido de pasos en 
el cuarto de la Sr ta . de Rohland y como 
sabía que era imposible que la enferma 
se moviera, sospechó que algún ladrón 
hubiera penetrado en la estancia. Acudió 
a ver lo que sucedía y encontró a la en fer �
ma que al verla exc lamó: ¡Estoy cu rada! y 
se paseaba apoyada en un bastón . A l saber 
que Don Bosco iba a dar una Con ferenc ia 
a la Iglesia de las H ermanas Auxil iadoras 
quiso ser presentada a él. jC on cuánta

sorpresa todos los que la conoc ían la v ie �
ron atravesar a pié la plaza y con qué 
emoción esperarían la llegada de Don 
Bosco! H e aquí porque habían acudido 
tantos en fermos para rec ib ir su bendic ión .

Don Bosco al verla quedó casi sorpren �
dido y le di jo: Pero vue lva pronto a casa, 
¿no tiene miedo de tentar a D ios? —  ¡ O h !, 
contestó ella sonriendo , a D ios lo hemos 
tentado antes los dos. V  la señorita asistió 
con todos a la Con ferenc ia . La curación 
era completa.

Los prodigios sobrenaturales se iban 
mult iplicando en torno a Don Bosco. En 
Bordighera curó milagrosamente a una 
señora y a su hi jo. En Rom a , un hombre 
que a duras penas arrastraba una pierna 
enferma pidió ser presentado a Don Bosco 
que estaba dando grac ias después de la 
celebración de la misa . Cuando le fu é 
presentado el en fermo le dirigió algunas 
preguntas y viendo su f é  viva le hizo le �
vantar , le quitó las mule tas y le di jo: —  
¡ A nde! y el cojo empezó a caminar; estaba 
completamente curado.

I Q ue buena es V laría A uxil iadora! iba 
dic iendo Don Bosco.



G R A C I A S
D E M A RÍ A  A U X IL I A D O R A

Co mo d o r o  Riva d a v ía  (Argent ina). —  Ru é �
gele cltir cabida en el Boletín Solcsiano a la 
siguiente relación de gracias obtenidas por in �
tercesión de M aría Auxiliadora.

El 23 de febrero del año pasado viajando en 
automóvil con mi familia, nuestro vehículo fue 
embestido por un tren . Instantáneamente in �
voqué a nuestra dulcísima M adre M aría Auxi- 
lindore. El tren pasó vertiginosamente arras �
trando el coche. En este intervalo angustioso 
de breves segundos oí a mi hijita M argarita de 
5 años, pedir socorro con voces lastimeras. 
Cuando hubo pasado el último vagón nos d i �
mos cuenta que hablamos sido violentamente 
arrojados a varios metros de la vía y pude ver 
que la niña se hallaba suspendida por una 
pierna, de la portezuela del coche y tenía el 
pie completamente triturado.

Conduc ida al hospital su estado se agravó. 
E l medico Dr . López Zava leta decidió ampu �
tar el miembro para salvar la vida a mi hiji ta. 
Llena de confianza comencé una novena a María 
Auxiliadora y aún no había terminado cuando 
el Dr. me anunció con gran extrañeza por su 
parte, que se había hecho innecesaria la 'am �
putación y no sabía como explicarse tan rápida 
mejoría. Al cabo de dos meses la niña salía del 
hospital presentando sólo leves señales de la 
herida.

En este mismo tieripo otra hijita Verónica, 
de un año, enfermó de bronco-pncumonia; 
el mismo medico D r . López Zavaleta dió por 
perdido el caso y durante to días prolongó la 
vida a mi pobre niña con inyecciones. Recurrí 
nuevamente a M aría Auxiliadora y otra vez 
esta buena M adre vino a devolverme a mi que �
rida hijita a quien creía ya perdida.

Por estos favores y por la curación de mí 
esposo atacado de pulmonía y de una hermana 
gravemente enferma, doy gracias de todo co �
razón a M aría Auxiliadora por su maternal 
asistencia, publicando esta relación en acción 
de gracias, después de haber asistido con toda 
la familia a una misa en su capilla de Comodoro 
Rivadavia .

Enero de 1928.

C l a r a  Beh r  d e Va n  He e r d e n .

It a l o  (Argent ina). —  Rec ibí noticias de 
España que mi mamá se encontraba grave �
mente atacáda al cerebro y desahuciada de los 
médicos. H abía yo leído en el Bole t in Salesiano 
ios muchos milagros que obra M aría .Auxi �
liadora por intercesión dcl V blc . Don Bosco

y a  él la recomendé llena de confianza enviando 
a mi mamá una estampa del Venerable y pro �
metiendo al mismo tiempo, una oferta de 20 
pesos para la Obra Salesiana si se alcanzaba 
la salud de la querida enferma.

Puesta la imagen bajo la almohada de la 
paciente, empezó a notarse sensible mejoría 
hasta que mi misma madre al poco tiempo me 
� escribía anunciándome su perfecta curac ión . 
H oy, agradecidísima por tan señalado favor 

cumplo lo prometido deseando que se publique 
para gloria del Venerable y de M aría A uxil ia �
dora.

20 diciembre 1927.

Ag a pit a  Ba it a n  d e  In d a .

M a d r id  (España). —  Encontrándose una 
persona para mi muy querida en inminente 
necesidad de iniciar un litigio para defender 
sus derechos injustamente atacados, se hicieron 
determinadas gestiones, pero todas resultaron 
inútiles.

AI enterarme de ello, acudí como en todos 
los trances apurados, a M aría Auxiliadora em �
pezando inmediatamente en su honor la Novena 
de los tres Padrenuestros con las jaculatorias: 
M a r í a  A ux il ium Christ ianorum, etc., tan re �
comendada por Don Bosco, ofreciendo publicar 
la gracia y enviar una limosna.

Y no había hecho más que terminar la no �
vena, cuando inesperadamente y sin gestión 
alguna cambió todo de tal modo que el dere �
cho quedó plenamente reparado por el mismo 
vulnerante, a costa suya, y con otros detalles 
verdaderamente asombrosos, que no se explican 
sin la intervención poderosa de M aría A uxi �
liadora.

Enero de 1928.
A . M . R.

^Mo n t il l a  (Espa ña). —  El 8 de dic iembre 
último mi abuelito Antonio Duque C imarro 
ouc cuenta ya 8t años de edad, cayó grave �
mente enfermo de pulmonía y desde c! primer 
momento el médico perdió toda esperanza de 
salvación pues el corazón flaqueaba y sólo se 
sostenía a fuerza de inyecciones de aceite a l �
canforado.

A l verle tan grave ya casi completamente 
paralizado, lo encomendamos a M aría A uxi �
liadora y en un momento de lucidez , el día 13 , 
le fueron administrados los Santos Sacramentos. 
Como el médico nos di jo que en dicho día 
debía verif icarse la crisis de la en fermedad 
mandé dec ir una misa en la capilla del Colegio 
Sa lesiano de ésta, le puse al cuello la medalla 
de M aría Auxiliadora con la de San Francisco 
Solano y  una rel iquia del Vble. Don Bosco, 
que apliqué varias veces sobre el costado y 
cabeza dcl enfermo, que seguía de mal en peor.



E l día 17  llego a tal estado de postración que 
se inició la agonía y el corazón fal laba.

En tal situación mi madre llena de fe , toma 
aceite de una lamparita que siempre tenemos 
encendida ante la imagen de nuestros Patronos 
e invocando a M aría Auxiliadora y a Don 
Bosco Ies decía: Si el corazón es el que no tiene 
energía, vosotros que todo lo podéis dádsela, 
i M aría Auxiliadora, San Francisco Solano, 
Don Bosco, haced un milagro!

Apenas cayo sobre su corazón el aceite de 
la lámpara, empezó a recobrar fuerzas inic ián-

personas cristianas >a partic ipar a los cultos en 
honor de esta benditísima M adre .

50 diciembre 1927.
J. F r a n c isc o  Ro d r íg u e z .

Pu e bl a  { M éjico). —  M e v í atacada hace a l �
gún tiempo de una peligrosa pulmonía que 
varios días tuvo con cuidado al médico que me 
curaba y en angustiosa aprensión a los de la 
familia.

F u i entonces encomendada a M aría A uxil ia �
dora por intercesión del Siervo de D ios Andrés

Sarria (Baredona-Espafia) — La sección misional del Circulo de £x-Alomnos 
que celebró con gran éxüo an Congreso y ados de propaganda en pro de las misiones.

dose una meíoría tan rápida que, al regresar 
el médico, tuvimos la satisfacción de oir que 
estaba fuera de pel igro, pero que era milagroso, 
dada la edad y lo avanzado del mal.

Llena de gratitud publico la gracia y envió 
una limosna.

Enero 1928 .
Pil a r  Jimé n e z  Du q u e .

Ro c a pu e r t e  (M anabi-Eaiador). —  Encon �
trándome gravemente enfermo y cuando se 
creía casi imposible mi curación acudí con 
confianza a M aría Auxiliadora pidiéndole la 
salud y ofreciéndole hacer celebrar una fíesta 
en su honor el día 15  de set iembre.

La gracia no se hizo esperar y ahora cumplo 
agradecido la promesa invitando a todas las

Beltrami y yo misma prometí la publicación 
de la gracia si recobraba la salud.

M i buena M adre escuchó nuestras súplicas 
pues hoy puedo atender perfectamente a mis 
ocupac iones. ¡G ra c ias M adre mía!

D iciembre 1927.
M a r ía  T er esa  Ló pe z  La n d a .

D an  (ambién gracias a M a ría  A u x i-
liadora :

B u c a r a ma n g a  (Colombia). —  Eilomena Ves- 
ga , por varios favores recibidos y envía una 
limosna.



Bu en o s Air e s  (Argentina). —  C. L . de E . 
por una gracia alcanzada en la persona de su 
hijo y envía una limosna.

Ca l i (Colombia). —  Humberto Jiméne z , por 
haber curado de una grave enfermedad. —  
José A . Gu zmán, Joaqu ín Soto, Jo aqu ín Rufino 
Rojas, Carmen A lva re z , Rosario M a r t ín e z  de 
Lora , Ra fae la Sa r ast i , Pastora F lores v. de 
C h áve z , Clement ina R ive r a  C . , M anuela Con- 
záles V.  de R ive r a y  H ermelinda C h a rr ia de 
Soto, por favores recibidos de M aría A uxil ia �
dora V envían una limosna en beneficio de la 
Obra Sa lesiana.

Co n c o r d ia  (Argentina). —  M a r í a  F .  O . de 
Edwards y Teresa B . de Adente  y envían una 
limosna.

Cu bo  d e Do n  S a n c h o  (España). —  Carmen 
Mora les, por un favor señalado.

El  S a l v a d o r  .  —  Mercedes de Bacagoí t ía , 
por la curación de su hijo José Simón .

l i i T i C A L P A  (Honduras). —  Carlos A lberto 
O livera , por haber sanado de un dolor agudo 
en la frente.

M e l ó  (Uruguay). —  A z coit ia H nos, por la 
solución sat isfactoria de un asunto de gran 
importancia y envían una limosna.

M o n t e v id e o  (Uruguay). —  M a r í a  Amanda 
Robba, por haber obtenido una gracia invocando 
a Domingo S a v ío .—  U na devota de M a r í a  A ux. 
por el fe li z éxito de una operación en un miem �
bro de mi familia. —  Teresa L . de Sau leda ,  por 
un favor obtenido invocando también al Vble. 
D . Bosco.

M o r t e r o s. —  Victoria Pantassi, por haber 
obtenido un empleo y por otro favor singular 
y envia una limosna para las misiones salcsianas.

Ol v e r a . —  Dolores Serra no, por varios fa-
vores recibidos.

Pu e bl a  (M éjico). —  M . N . ,  por haber cu �
rado a una hijita suya de una grave enfermedad . 

“  Pa z  La ndo y losefina Lópe z  por haber salido 
i lc jas de un peligroso viaje en automóvil.

V il l a  d e  Do n  Fa d r iq u e  (España). —  C la u �
dia Lucas Baquero.  por una gracia singular y 
envia una limosna.

Ya mu n d i (Colombia). —  Dolores C o l l de 
M . , Aquilino Cifuentes, Benedicta V . de C h a- 
t r io y M anuel S .  Bon i l la  dan gracias y envían 
una limosna.

Además, los siguientes d ías:

M es de A br i l.
Domingo de Ramos.

8. Pascua de Resurrecc ión .

M es de M ayo .
5 . Invención de la Santa Cruz . 
8. Aparic ión de S . M igue l Are. 
17 . Ascensión del Señor.
24. M aría Auxiliadora.
27. Pentecostés.

La indulgencia d e l frabafo.

Los Sres. Cooperadores Sa lesianos, cumplien �
do los requisitos de costumbre, pueden ganar. 
Indulgencia plenaria:

1 . E l día en que se inscriben en la P í a  Unión.
2. Una vez al mes, a elección de cada cual.
5. Una vez al mes, asistiendo a la conferencia.
4. Asimismo, una vez al mes, el día en que 

hagan el E jerc ic io de la Buena M uerte.
5. E l día que por primera vez se consagren 

al Sagrado Corazón de Jesús.
6. Siempre que hagan E jerc ic ios Espiritua les 

durante ocho días seguidos.

T ambién pueden ganar otras muchas indu l �
gencias plenarias y parciales y gozar de varios 
pr ivilegios, como puede verse en el Reglamento 
c * Cédu la  de admisión a la Pía U n ión*, a la 
cual nos remitimos.

No t a : i )  Condic ión para ganar las indulgen �
cias concedidas a los Cooperadores Salesianos 
es la de rezar todos los días un Pa t er , A ve  y 
G lor ia  con la jaculatoria: Sánete Francisco Sa lesi, 
ora pro nobis; —  2) Los Cooperadores que por 
enfermedad o convalecencia no puedan ir a la 
iglesia, podrán ganar las indulgencias arriba 
expresadas rezando en su casa cinco Pa t er , A ve 
y  G loria .

Todos los días, con la única condición de estar 
en gracia de D ios, los Cooperadores Salesianos 
que en medio de sus ocupaciones o de su t ra �
bajo, levanten el corazón a D ios con alguna 
piadosa invocación, pueden ganar:

1 . Una indulgencia plenaria por una cua l �
quiera de dichas invocaciones.

2. 400 días de indulgencia por todas las de �
más, cada vez .



B A R C E L O N A  (Sa rr iá-Esp a ñ a) . —  C o n �
g r eso  M is io n a l d e  E x-A Ia m nos. —  Con gran 
solemnidad se celebró en la Casa Salesiana de 
Sarriá el domingo 5 de frebrero , un Congreso 
Misional organizado por ¡a  Asociación de A n �
tiguos Alumnos de aquel Colegio. Tomaron 
parte act iva en el mismo, además' de los su �
periores Salesianos y de los exalumnos, el 
muy Iltre. Sr . D r . D . Lu is H oms, D irector 
Genera l D iocesano de las M isiones y  el Rvdo. 
D . José O riol Pascual, D irector de España y 
Cata luña M isionera . Fueron estudiadas y dis �
cutidas las ? ponencias siguientes: I. E l  antiguo 
alumno salesiano como simple cristiano, ante el 
movimiento general de las misiones, por D . José 
Alonso V ice-presidente de la Asociación de 
Sarriá ; I I . E l  antiguo alumno salesiano, como tal, 
ante las M isiones Salesia nas, por el D r. D . F ran �
cisco Forcada, presidente Regiona l de los Ex 
alumnos; I I I . E l  antiguo alumno salesiano ante 
e l movimiento misional diocesano, por D . Eva �
risto Picazo, presidente del Grupo Misional 
de la Asociac ión de Sarr iá .

Termino el Congreso con una solemne V e �
lada durante la cual el salesiano Rvdo . Don 
Antonio M art in , dió una conferencia con pro �
yecciones sobre misiones salesianas.

S E V IL L A  (España). —  Con motivo de la 
fiesta de Sa n Francisco de Sa les se dió en la 
Casa Salesiana de Sevilla la conferencia regla �
mentaria a los Cooperadores Sa lesianos. El 
acto fu é presidido por ' el Cardenal llunda in, 
que fu é rec ibido en triun fo por todos los sa �
lesianos, alumnos, exalumnos y Cooperadores 
mientras la Banda del Colegio ejecutaba la 
marcha real. L a Conferenc ia fu é  dicha magis- 
tralmcnte por Don E loy Montero, catedrático 
de la U niversidad y fiscal del Arzobispado. 
« H izo ver como l a moderna impiedad ha querido 

pervert ir e l corazón de la niñez , de l obrero y de 
¡a  mujer y  como providencialmente l a O bra de 
Don Bosco contrapone a  estos tres males e l O ratorio 
Festivo para la niñez en general, las Escuelas 
Profesionales para l a formación digna de l obrero 
y ¡as H i jas de M a r í a  A uxi l iadora , para l a  edu �
cación de la mujer según las necesidades de los 
tiempos *.

D espués de la Conferenc ia , el Cardenal 
llundain revestido de los ornamentos pontifi �
cales dió la Bendic ión solemne con S . D . M . 
y acto seguido pasó a visi tar las obras que se 
han llevado a cabo para reconstruir l a gran parte 
del edificio que un incendio destruyera e l año 
pasado, como ya notificamos a nuestros lectores.

M erecen un verdadero aplauso los Coopera �
dores Salesianos de Sevilla que tan generosa �
mente han sabido contribuir para que tan 
pronto surgieran , sobre las cenizas de los an �
tiguos locales siniestrados, otros mejores, más 
amplios y más conformes a las modernas exi �
genc ias.

N A T A L E S (C hile). —  N u ev a  P a r roqu i a  
Sa les i a n a . —  En este florec iente pueblo el 27 
de D ic iembre p . p . realizóse con extraordinaria 
solemnidad la bendición y colocación de la 
primera piedra del nuevo templo parroquial de 
M aría Auxiliadora que por la estrechez de la 
actual iglesia urge levantar en aquella localidad.

El nuevo templo se levantará debido prin �
cipalmente a la munificencia de la «Sociedad 
Explotadora» como homenaje a M aría A uxi �
liadora, de quien ha experimentado el valioso 
patrocinio en la moralización de sus obreros, 
y en reconocimiento de la proficua labor rea �
lizada con tanta abnegación por los H ijos de 
D . Bosco en aquella apartada región.

Bendijo la primera piedra el limo. O bispo 
M ons. Arturo Jara M árquez , V icario Apostó �
lico de M agallanes, y tuvo el discurso de oca �
sión el R . P. A libcrt i V isitador Salesiano. S i r �
vieron de padrinos el Sr . D . H ernán Prieto 
V ial , princ ipa l propulsor de la obra, las Auto �
ridades y las personas más caracterizadas del 
pueblo. Asist ieron las asociaciones parroquiales 
y las instituciones soc iales, y un numerosísimo 
público. Amenizó el acto la banda de música.

¡ Q u é triun fo para M aría Auxiliadora en a- 
quella región tan austral donde, hasta hace muy^ 
pocos años reinaba la más tenaz aversión a la 
Iglesia y donde el anarquismo lo dominaba 
todo sembrando el desorden en las masas obre �
ras hasta el punto de in fundir serios temores 
a los mismos poderes humanos!

Q uiera M aría Auxiliadora desde su nueva 
morada continuar derramando sus prodigali �
dades de M adre amorosa a los habitantes na- 
talinos que la aman y veneran.

G U A Y A Q U IL  (Ecuador). —  L a  V irge n S a n- 
físim a m anda cem en to p a r a  los t raba jos de 
su  T emplo . —  E l día 22 de Noviembre , cabal �
mente dos días después de la grandiosa fiesta 
celebrada en honor de la V irgen Auxiliadora 
en la Santa Iglesia Catedral de esta ciudad, 
se presentaron a la D irecc ión del Colegio C ris �
tóba l Colón dos cabal leros preguntando por el 
Padre encargado de la construcción del templo. 
D espués de los saludos de cortesía, el más jo-
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Natales (Chile) — Uno vista de la pobloción y colocación de la primera piedra 
de la nueva Parroquia Salesiana —  El P. Alibcrti leyendo su discurso.

Buenos Aires (Argentina) —  El Emperador de la Doctrina Crístíana y so corte 
vencedores en el Certamen Catequístico intercolegial.
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ven preguntó al Padre si había alguna planilla 
urgente que pagar por materiales empleados en 
la construcción de l templo. A I oir que en la 
tarde de esc mismo día se debía cubrir el valor 
de 250 pesos por cemento a una firma comercial 
de Guayaquil , contestó: esto corre de mi cuenta 
y añadió ¿qué otro material se necesita para 
seguir la construcción?... —  Cemento, Señor, 
le fu é contestado. —  Pues, bien , se le remitirá 
cemento y tomando la dirección de la firma 
comercial proveedora, se despidió pidiendo 
disculpa por no poder dar su nombre y apellido. 
Una hora después llegaban al templo en cons �
trucción 22 barricas de cemento con su respec �
t iva planilla cancelada sin saber a quien agra �
decer. Remunere la V irgen Santísima A uxil ia �
dora cumplidamente al autor de tan generosa 
oferta y mueva a otros corazones generosos 
para que lo imiten.

AL VUELO

A L IC A N T E (España). —  Se ha constituido 
entre los Antiguos alumnos el grupo Ch a r it a s  
cuyo fin es visi tar a los enfermos, en especial 
a los antiguos alumnos, para l levar a sus almas 
consuelos espirituales y remediar en lo posible 
sus necesidades materiales. Es una exquisita 
obra de caridad muy digna de alabanza

A S U N C I Ó N  (Paraguay). —  La « V ie Ca~ 
tholique», revista de París, publicó el 2S de 
enero un telegrama de Asunc ión en el que se 
anunciaba que el presbítero salesiano D . E r �
nesto, Pére z había sido elegido concejal del A yun- 
famienfo de aquella capit al, siendo el primer 
eclesiástico que obtiene tal cargo en el Para �
guay. E l P. Ernesto Pérez , nacido en 1889 y 
ordenado sacerdote en ip tó , es el actual d irec �
tor del Colegio Sa lesiano dei Sagrado Corazón 
en el Barrio de V ista A legre de la Capital de 
Paraguay. Es también el organizador de los 
Exploradores Don Bosco del Paraguay que se 
han hecho célebres por sus atrevidas excur �
siones a p ié , recorriendo hasta 100 y más leguas.

B E J A R  (España). —  Solemnísimos resultaron 
los cultos dedicados a honrar a S a n  Francisco 
de Sa les Pa trono de l a  Congregación Sa lesia no, 
en los últ imos días del pasado mes de enero. 
El triduo fu é  predicado por el sacerdote sale �
siano Don Juan Escribano y  el panegírico-con �
ferencia del día de la fiesta estuvo a cargo del 
Rvdo. P- D iego Bc m a l te , superior de la resi �
dencia del Castañar. E l día y t fu é dedicado a 
la memoria de nuestro V blc . Padre y  en la ve �
lada de la tarde pronunció un elocuente d is �
curso sobre la providenclal idad de la Obra de

Don Bosco en los tiempos actuales, que sen �
timos no poder publicar por fal ta de espacio, 
el Notario de la local idad, D . Fel ipe G . M o- 
ñibas.

B U E N O S A IR E S (Argentina''. —  Con el 
entusiasme y éxito de todos los años se celebró 
el Certamen Gener a l de Catecismo de los Cole �
gios Salesianos de la Repúbl ica Argent ina, corres �
pondiente al curso de 1927. Además del E m �
perador de la Doctrina Cristiana con su corte 
y centuria que forman un grupo de 22 premia �
dos, han recibido por autorización del Sr . A r �
zobispo de Buenos A ires, el D iploma de cate �
quistas o A uxi liares, otros 42 jóvenes que que �
dan así declarados hábiles para ayudar en la 
enseñanza del Catec ismo y para formar parte 
de las Congregac iones parroquiales de la D oc �
trina Crist iana. L a  importanc ia y solemnidad 
que se da a este certamen , la solemne proc la �
mación que se hace del emperador y de su Corte, 
la publicac ión del lujoso número-memoria 
donde figuran los retratos no sólo de los vence �
dores generales sino de los de todos los Colegios, 
rodea de prestigio a los vencedores y promueve 
una saludable emulación y no son pocos los 
exalumnos que conservan el glorioso recuerdo 
de las victorias juveniles obtenidas en el C er �
tamen Catequístico (Para detalles y organiza �
ción del certamen vease Bole t ín Salesiano de 
febrero de >027).

Idem. —  M uestras de grande act ividad da el 
O ratorio Fest ivo de S a n  Pedro establecido en la 
parroquia de la Boca (Buenos Aires), debido al 
celo de sus directores y a la Cooperac ión de las 
Damas protectoras. Ei día 18 de dic iembre ú l �
timo tuvo lugar una distribuc ión de premios a los 
200 niños que lo frecuentan . En dicho día fué 
bendecida una estatua de San Lu is, obsequio de 
una dist inguida familia del barrio. Por la tarde 
tuvo lugar la velada en la cual, el Sr . Inspector 
P. Jorge Serié , después de un conmovedor dis �
curso, ofrec ió a las damas protectoras y a otros 
bienhechores, en número de loy , el D iploma 
de Cooperadores Salesianos en agradecimiento 
de su eficaz cooperación a tan santa y patriótica 
labor.

C A D I Z  (España). —  En las solemnes fiestas 
que los Salesianos de C á d i z  dedicaron a  su P a �
trono S a n  Francisco de Sa les los sermones del 
triduo estuvieron a cargo de l Padre dominico. 
F ray Fermín del Casti l lo . E l día de la fiesta 
fu é señalado por una misa de Comunión ge �
neral durante la cual varios niños internos y 
externos recibieron la primera Comunión ; por 
la misa cantada por el Rvdo . Párroco de San 
José , D . M anuel Berea y por la renuníón de an �
t iguos alumnos en la que se propusieron d a r 
vida pujante a su Asoc iac ión .
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C A M A G Ü E Y  (Cuba). —  Resultados conso �
ladores va dando la vida salesiana en la Parro �
quia de la Caridad . La fiesta de la Inmaculada 
de diciembre último resultó un verdadero acon �
tecimiento; 157 niñas y 51 niños se acercaron 
por ve z primera a l banquete Eucaríst ico rec i �
biendo la comunión de manos del l imo. Sr . 
O bispo que hondamente impresionado les 
dirigió un elocuente fervorin . Durante la misa 
mayor el Sr . Obispo dirigió una alocución al 
pueblo, encomiando la labor desarrollada por 
el Sr . Cura Párroco y por las señoras y señoritas

2y limpiabotas y vendedores de periódicos 
fueron las primic ias de esta Obra que esta l la �
mada a hacer un bien inmenso.

I Q U I Q U E (Chile). —  E l Centro Don Hosco 
de Exa lumnos celebró una simpática fiesta con 
motivo de prestar juramento 150 socios que se 
afiliaron a la C ru z ada Eucar íst ico. Recibió el 
juramento de los nuevos cruzados, después de 
entusiasta alocución , el l imo. Sr . O bispo y 
fueron presentados por el D irec tor del Colegio 
Pbro. Sr . Fuenzalida. Los capitanes se presen-

Cama,4iicy (Cuba) — Imponente grupo de niños y jóvenes del Oratorio Festivo.

que tan eficazmente le ayudan en ¡a enseñanza 
del catecismo y que han hecho que en Cama- 
güey se llegara a alcanzar el máximum de pri �
meros comuniones que hasta la fecha ninguna 
otra parroquia de la isla ha podido registrar. 
Como recuerdo del solemne d(a se tomaron 
varios grupos fotográficos: uno con los 208 
niños de la Primera Comunión; otro con las 
maestras y más de 400 niñas de la Catequesis 
Y el 7® un grupo de unos 700 entre superiores, 
antiguos alumnos, externos y oratorianos.

taron terciando al pecho una hermosa banda 
eucarística.

C O RR I E N T E S (Argentina). —  En uno de 
los lugares mas necesitados do asistencia re l i �
giosa junto a las fronteras del Paraguay, donde 
el pueblo habla todavía guaraní, se inició el 
d ía de la Purísima de diciembre últ imo, la 
O bra de Don Hosco, con un O R A T O R I O  F E S -  
T I V O , patrocinado por varios señores coope �
radores y especialmente por el Senador { . Ra �
món V idal y su Sra . Eloísa Torrente . Unos

O L O T  (España). —  Ha sido nombrado 
celador de la O bra Sa lesia na en O lot , e l S r . Don 
Antonio Nogué, alma entusiasta de Don Hosco 
y gran devoto de M aría Auxiliadora, que se 
propone dar gran incremento a la Asociación 
de los Cooperadores Salesianos de aquella 
ciudad. Cuantos quieran informes sobre la 
manera de sumarse al bien que la Obra sa le �
siana hace en todo el mundo pueden dirigirse 
a dicho señor.

T IB I D A B O  (España). —  La porfía de amor 
que ha despertado en España entera la idea 
del T emplo N ac ional Expiatorio al Sagrado 
Corazón de lesús en el T ib idabo , se va exten �
diendo cada vez más. Y a dimos cuenta hace 
algunos meses de que las D iputaciones de todas 
la Provinc ias, iban contribuyendo a tan santa
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obra y hoy añadimos con gusto que también 
los Ayuntamientos de toda la Península han 
sido llamados, y van respondiendo hidalgamente, 
a contribuir a esta empresa de amor y en a l �
gunos casos con verdaderos actos de genero �
sidad y sacrificio que no podrán menos de 
atraer sobre sus pueblos las bendiciones del 
Corazón Sacratísimo.

L IB R O S  R E C IB ID O S .

V A L E N C I A  (España). —  E l día z del pa �
sado febrero , con asistencia de los Exmos. 
Sres. Capitán Genera l, A lcalde y Gobernador 
mili tar de V alenc ia, se estrenaron ¡as hermosas

F i losof ía d e  la E u c a r ist ía por )uan Vázquez 
de M e l la: A  la librería Subirana de Barcelona 
ha tocado el honor de editar la primera Obra 
del gran fi lósofo, del gran orador, del gran pa �
ladín de la Causa católica en estos últimos 
t iempos, del maestro de maestros, honra y 
exponente del valor de la raza hispana, del que 
con un solo discurso hacia vibrar el alma de 
España entera y de todas las naciones hispa- 
no-americanas (t).

Coirienfes (Argeniina) — Las primicias del nuevo Oratorio Festivo.

galer ías de l teatro, obra del genial arquitecto 
Don M anuel Peris Val lbona, que fu e muy fe l i �
citado por las autoridades y demás personal i �
dades que ocupaban el salón teatro. Los exalum �
nos ofrec ieron a los invitados una bril lante re �
presentación y en uno de los entreactos el 
P. Conde, D irector de! Colegio, dió a los señores 
Cooperadores salesianos la Conferenc ia regla �
mentaria en la cual trató de la importanc ia que 
hoy tiene para la Iglesia y para la sociedad la 
educación de la Juventud y de como la Congre �
gación salesiana ha respondido a esta necesidad.

Cuando sufrimos alguna pena o aflicción p a r �
t icular, debemos alentarnos considerando que los 
San tos las sufrieron mayores y  con alegría.

S a n  F r a n c i s c o  d e  S a l e s .

Y ha empezado con un tema digno de su 
inteligencia cumbre y de su corazón de cris �
t iano: L a  F i losof ía de l a  Eucar ist ía , donde 
«canta, son palabras del prologuista P. M i- 
guélez , de un modo especialísimo al que es 
c ifra , compendio y resumen divino de la única 
rel igión , al Rey inmortal de los Siglos, Jesu �
cristo Sacramentado; y lo canta llevando por 
escolta real (sin el menor tropiezo en los tér �
minos teológicos) todas las ciencias conocidas 
para que abrazadas en síntesis armónica, r in �
dan el tributo de su adoración a Jesucristo, 
soberano autor de las ciencias y  de las artes *. 
Y  el objeto que se propone el autor está con- 
densado en la oración con que concluye el

( i )  Y a en prensa este número, et telégrafo nos co« 
m- j i iea la triste nueva de la muerte del gran Mella. 
Lloremos y  oremos.
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libro: A C R IS T O  S A C R A M E N T A D O  —  
Señor, tu que por unir sin confusión lo fin ito y 
lo infinito en tu divin a persona, eres e l foco del 
amor y  el centro de l a unidad, enciéndenos en 
llamas de caridad tan ardientes que nos hagan 
amar por T i hasta el odio de nuestros enemigos, 
y comunícanos un celo tan constante que nos lleve 
o atraer a nuestros hermanos separados para que 
vuelvan a tu Iglesia y se abracen con nosotros 
a l pié de tu a lt ar a fin de que juntos proclamemos 
tu rea le z a suprema.

¡ Q ue ella impere sobre esta sociedad que se 
desune se enfr ía y  decae en la medida en que te 
abandona! ¡ Q ue tus bra zos extendidos por la mi �
sericordia la estrechen sobre tu corazón para que 
‘heba en é l los raudales de una vida que no muere!

Forma un elegante volumen de 172 pag. que 
9e vende a 4 ptas.

M a n u a l d e  c lasifíc a c ió n  y  a rch ivo , por Ra �
fae l Bori , con interesantes Instrucciones sobre 
la moderna organización de las oficinas. Forma 
parte de la colección de la Editorial Cultura y 
d e los textos de la acreditada Academia Cots 
d e Barcelona.

De la Ca sa  Ed it o r ia l  Lu is  G il í  {Apartado 
4 1 5f Barcelona) hemos rec ibido:

Esce n as d e  la vida d e  la  Sm a . V irgen 
M a r ía  p a ra  la in fa n c ia , muy a propósito para 
•colegios de niñas. —  64 pag. a o'óo ptas.

A p u n tes p ed a góg icos, por Asarandi , opúsculo 
polémico de ?2 páginas.

E lem en tos d e  h istor ia  d e  la fíloso fía , por 
M . de W ulf, traducción por Fr . lose de Besalú, 
precioso manual de 174 pag. a 4 ptas.

D oc tr in a d e  ora c ió n  d e l B to . A lo nso d e 
Q ro z co , muy útil para las casas de formación 
y para los eclesiást icos en general. —  412 pag. 
a 7 ptas.

Rvdo. D . Manuel B . Hermida.

Y a en prensa este número hemos recibido la 
triste nueva de la muerte del primer saleslano 
-español, Rvdo. D . M anuel B . H ermida, que 
hizo la profesión religiosa dos días antes de la 
muerte de Don Bosco.

Fué D irector de la Casa de Sarr iá desde 
1895 al 1904 y después Inspector hasta el 1909, 
pasando luego al Templo Nacional del T ibidabo 
� como encargado de aquellas obras e Iglesia.

Es una figura extraordinaria de la España Sa- 
lesiana, de la cual esperamos poder dar más 
detalles en otro número. Era la personificación 
de la bondad y quantos lo conocieron llorarán 
al Padre bondadoso, al consejero santo. Su vida 
ha sido larga y llena de méritos; iba a entrar en 
los 80 años (habia nacido el ó de marzo de 
1849) y el Señor lo ha llama a la mansión de 
los justos-

Aunque convencidos de que no lo necesita, 
rindámosle el tributo de nuestras oraciones y 
honremos su memoria imitando sus virtudes.

M . I. S r . D . Agusfin M aímí Ca lve t .

Falleció el Domingo día 22 de enero, a con �
secuencia de un ataque cardíaco este gran 
amigo de la Obra Salesiana que ocupaba los 
cargos de Provisor y V icario Genera l del O bis �
pado.

La noticia de su fallec imiento produ jo honda 
impresión pues era generalmente apreciado por 
sus grandes dotes y virtudes.

Lo recomendamos vivamente a las oraciones 
de nuestros cooperadores.

Recordad en vaesfros sufragios a :

Ar bu c ia s (España). —  Ju a n  M olfu lleda .
Ba r c e l o n a  (España). —  A lberto Fontana 

Esteve, Fernando G ispert , Consuelo G a r d a  de 
los R í o s , Vda . de Pié lago, D . Ruperto G arr iga 
Nogués y  M ira nda .

Ca ssá  d e l a  S el v a  (España). —  Carmen T u �
rón Vda . de M as, C a t a lin a M ateu de Pu ig y 
Vicenta D ausa Vda . de O livé.

Ciez a  (España). —  Anton ia Gómez Piner a .
Los An g e l e s  (Cal ifornia). —  D . Ignacio 

H errera, Pbro.
V il l a  d e  Do n  Fa d r iq u e  (España). —  Luis 

Sepú lveda , Pe t ra Sepú lveda , Gregorio C arpin �
tero, Sinforoso Carpintero.

Ya mu n d i (Colombia). —  Dolores Correa, 
B á rba r a Vega, Inocencia V . de Tobar, V alerio 
Mosquera, E lv ir a  H ernández .

Za c a t ec a s (M éjico). —  D ñ a . Gert rudis Z u - 
lueta Vda . de Escobedo.

R . I. P.

C o a  a probtdóm  t/e la aw toridsd ecíea U a U ca.
G «r«« le : D . D O . M E N I C O  G A R N E R I .  

E a lablcc im icnlo T ^ .  d e l a  Soó e d o d  E d i f c ra  ia le ra a c k ia a l  -  T a r ia  
C orao Rtgima . H e rg ^ e r i f a .  Í74 .


